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EXPLICACIÓN 

DE LA DOCTRINA CRISTIANA 

ACOMODABA 



A LA CAPACIOAfL«I>B ' L09 NEGROa Q02AL]!:S« 



CONTIENE TODO LO QUE DESá 

SABERSE ASÍ CON NECESIDAD DE MEDIQ CO- 
" MO CON NECESIDAD DE PRECEPTO PARA BE- 
NEFICIO DE LOS MISMOS NEGROS, DE 109 
.CAPELLANES ENCARGADOS DE SU INSTRÜC». 
CION Y DE LOS AMOS. 

POR UN presbítero DE LA 

Congregación del Oratorio de la 
Habana. 



X 8E DEDICA 
A LOS PADRES CAPELLANES DE LOS INGENIOS, 

REIMPRESO EN LA HABANA, 



Oficina de Boloña, calle de la Obrapio, n? 97. 
Año 1823, 
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DEDICATORIA. 



Venerables Sacerdotes, encargados de 
la instrucción délos negros esclavos, de los 
respectivos ingenios que se han puesto á 
vuestro cuidado. A vosotros, amados de mi 
alma, se dirige, como a su centro, este cua- 
dernito que no puedo dudar me ha inspi- 
rado el Pastor eterno de fas almas: solicí" 
te se dé á la prensa para que pueda lle- 
gar con facilidad á vuestras manos, y de 
esta suerte se logre el efecto que se desea. 
El no es mas que un puñado de semilla de 
la Divina palabra, que nopudiendo regar' 
la personalmente, pretendo darlo al público 
Pitra que las que Henm facilidad y obliga^ 
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*Jai)ien,fundada,cQnJiauzajie^que Qoirrim^ 
do de cuenta de su llíagesíad el incremen- 
to, dará frutos sazonados de vida eterna. 
A la vista tenéis (pidiendo dejusti* 
cia el cultivo) el campo del gran Paure de 
familias: terreno bien dispuesto para dar 
este fruto a su tiempo. La semilla (como 
se ha dicho) se os (frece en este cuaderni- 
to quesillo leéis con atención y, reflexión 
(aunque no sea mas que por curiosidad) 
hallareis en su estilo claro y sencillo mu- 
cho que os pueda ser de grande ayuda y 
alivio para el desempeño de vuestro deber. 
^Tenus facilidad, y obligación de regarla, 
.porque aunque cuando os hicisteis cargo d^ 
.esíetninisterio, acaso sería vuestra mira di-;' 
recta urUionesto acomodo^ que.no desdicien- 
daJa santidad 'de vuestro^ esladpt os^pusie- 
^se A'cuhierto, contra las , esQaceses .que^ mi 
jíklesi/istico no ¡puede evitar pory ios (irbi- 
Jrios^4e^qu^ pueden valerse Jos^ si^oulaftís;^^ 
^iaAnsltuccionddlos tiegros t:QmQ.opJ(itQjie- 
.cundario^y ménos^primpQl, . ¡naMa .Aulo 
^ves<^.(47a veMadyiaJirtmii(mJe:i)i^! V 

^MosÁdMamádpfSin^qulhhaUmMm''' 
..^Q^pam\hac^to?f.cQmo .4«*5.^ó^/p^, 

:,^p$9mQtf9C4e bpmbrm no^ata^que^Kms 
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frÜYterimió»i sirio pmtóne^ ddrebiiMqM' 
COfUpt&cÓnHlpyeciódé'É^é simgre. 

ESútas t)vejwsi('qUieHféi¡\ con unaparH^^ 
cular providencia (señal manifiesta dé* sUi 
pfistlUéccidií) ha sacado de enite millares 
dtoífaifj tttt^íidótéts (i vitif'entfe caióii^^ 
C&É\ siíuhiídblétÉ, puede déeirsé, A lo'botw 
déi ^cáfío dé sU Divina tñiséricatdtUj 4ás hé^ 
jñit^t(/(t me^tíú cuidádb: él quiete ialMf^* 
lú^pprtutufóméáiój y que vosotros os suU • 
WÍ5 * cbr^ mudw méfítot: No^ temáis que' as- 
fbtíéfini las JiierzífÉ, nilósmleníé^pami 
dé^empefícet^e^te eni:mgúyesDiús elq'aeú» 
ka^hechtt^ que sf&be müy^ien-cumtúmúe*^ 
sititis; y tbdú* osló dará' ámedidtí^ áe'lm 
ftéísiesidád'y'dét^tíefídéséó dé^vuestrotúfrü^ 
2ón\ PirttP úbligüHd á'est&<b&staqM' séw 
iddb el objeto dé vuestra ^piinacionM^inté^* 
HseY; okidandóos tntttamemU dth^r^mi^' 
trp^b n\} Ka dé ser vííestMimifitiéri^ /¿aur 
íúdr vuestra elocuencia j vríesttaliabitidéuli' 
noque sé' aplauda vuestro cuidada tíoqm 
sé conozca este en el adelantamiento rf*- 
vuestros dientes, porque esteadelantnnden^ 
í&, cúfrio puramente espiritual^ es[frUtd>oU9'' 
st'cóg'e inséfísiblém^me^ rtóes eéteunfé'u^^ 
tbrtmeHHl (fuese' tótét 'conlós sentM&s^ €.i^^ » 
li^frutií st cM^e' (cmmmh(f comuelá) ^n* 
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las ocifsiones imprevistas; lo cbgeréis infa'- 
liblemente! sed constantes! no desfallez' 
cais! esperadlo con paciencia^ y á su tiem^ 
po lo veréis. 

En haciéndolo asi cesará el uso de dis^ 
cursos elevados j de palabras cultas y rebus" 
cadas j que eso es dar el pan á los párvu' 
los^no solo sin partir; sino vizcochado^ 
cuando aun necesitan de que se les mas^ 
que. Se acabarán las irasj los furores; no 
se aplicará tan mal el axioma: La letra 
con sangre entra, para desfogar el enojo 
con apariencias de razón. Esta sentencia 
se entiende de la sangre no corporal^ sino 
espiritual^ y deben derramarla así los dis- 
ctpuhs como los maestros. Departe del que 
c^rende debe ser la sangre derramada la 
atención f el deseo de entender ^ el cuidado j 
la masticación 6 meditación de lo que se le 
ensena. De parte del que instruye lapru- 
dencia, el zelo, el fervor^ la paciencia^ la 
mansedumbre, la compasión de los ignoran- 
tesj las lágrimas y súplicas vertidas en la 
presencia del Señor para que ponga en sus 
labios j como en los del Profeta^ sus pála^ ^ , 
brasyy á los discípulos les dé entendimien- 
to para que comprendan su celestial doctri^ 
Jia. Esta es la sangre de que habla el qxío- 
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ma; y si se quiere entender de la sangft^ 
corporali ésta solo debe derramarla el que 
enseña. 

Verbo Divino! Vos fuisteis el primero 
que enseñó esta soberana doctrina: para 
esto os hicisteis hombre^ para esto afana»' 
teisj sin descanso hasta morir! i entre 
tantOf a quien Divino Salvador, ¿á quién 
sacasteis una gota de sangre? Hubo útrá 
sangre denamada que la vuestra? Vuestros 
Apostóles, vuestros discípulos derramaron 
otra que la suya? Los varones apostólicos^ 
que han sucedido á estos, no han estado 
siempre prontos á derramar su sangre, y 
(cuando ha sido necesario) no la han der^ 
ramada con la mayor generosidad? Pues 
de dónde viene amable Jesús mió, de dón- 
de viene que ahora se pretenda que se der* 
rame la sangre de las ovejas, sino de que 
tos pastores buscan (como dice el Apóstol) 
sus propios intereses, y no los vuestros? 

No, amados de mi alma, no: derra-^ 
mad por los ojos, en lágrimas impulsadas 
por el fuego de la caridad, la sangre del 
'corazony del espíritu, que los que siembran 
la semilla con lágrimas cogerán con rego- 
cijo el fruto. 

Ruego á nuestro Señor os llene del 
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flmínr á su Magestadyá vu^sífos . proxi^ 
mos^ p^ara que cumpliendo exáctameptt su, 
santa ley vayáis á gozar para siempre los, 
bitneíique tiene preparados en el cielos pa* 
ra h$ que le aman en la tierra. 

B. L. M. de Vds. 
Vuestro siervo en nuestro Señor Jesucristo. 
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APROBACIÓN DEL DOCTOR 

JJ. Juan García Barreras Presbíteros ^ 
Catedrático propietario del Angélico. 
Doctoren su Real y Pontificia^ Univer- . 
sidad de la Habana^ y Director per ^ 
petuo por S. M. del Real y Conciliar 
Colegio Seminario de ¡San Carlos y 8^ 
Anibrosio de la misma ciudaii^ 



Ilmo. Sbñor. 

Con la atención que consagra mi 
obediencia á las superiores órdenes de V, 
S. !• he leido el Catecismo (á que se re- 
fiere el decreto antecedente) no solo una 
sino muchas veces por el gozo especial que 
me causaba ver sensibilizado el dulce, 
prudente y activo zelo de su Autor en 
beneficio de las almas. A. impulsos de la 
cristiana caridad usa con singular gracia 
de las voces ó frases de los negros boza- 
l'eSf, á fin de comunicarles, en ellas la 
Sabiduría^ Divina. Sé ha hecho todo pa- 
ra todos. con, el deseo de salvar á todos. 
Sil asuuto es*^ bueno, es santo y aun es: 
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necesario: su estilo puro, sencillo y cía-* 
ro; y sus doctrinas ó advertencias para 
sacar fruto las mas acomodadas. A algu- 
nos quizá parecerán difusas y hasta im- 
pertinente; pero en la realidad no lo son; 
isino muy útiles, como lo ha acreditado 
la práctica: por lo que concluyo, expo- 
niendo reverentemente á V. S. I., mi 
dictamen á favor de su solicitud por la 
licencia para darlo á la estampa. Real y 
Conciliar Colegio Seminario de S. Car- 
los y S. Ambrosio de la ciudad de la Ha- 
bana y Enero quince de rail setecientos 
noventa y seis. años. 

Ilustrísimo Señor. 

Doctor Juan García Barreras. 

Habana 21 de Enero de 1796. 

Visto el dictamen st^ntecedente, y aten- 
dido el mérito de la obra en su materia, 
en su objeto, y en las circunstancias del 
tiempo; por lo que á Nos toca, no solo 
concedemos licencia al Autor de ella pa- 
ra la impresión que pretende, sino tam- 
bién le damos gracia por su buen zelo, 
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7 jantameiite leimpaitimosnaestra Ben- 
dición Pastoral para que continué en tan 
útil y laudable ejercicio. 

Felipe José Obispo de la Habana. 

Por mandado de S. S. L el Obispo 
mi Señor. 

Francisco Fohte 
Secretario. 
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í): Rafael Goniálei, et-'Ccaeúj¡'áÍi¿lf 
de vísperas de DéfechúReáidelá Uní- 
versidchdde-esta cixidadf Abogadade las 
léales Audiencias dé Méjico 'y Santo 
Vpmingoi y:Ahálde mayor de la ciu- 
dad de San F*elip,e y Santiago. 



EscMo. Señor. 

El nuevo Catecismo para instrucción 
de negros bozales que V. E. se ha servi- 
do pasar á mi censura, es una de aque- 
llas obras que por sí misma presenta el 
carácter piadoso de su Autor; el zelo de 
la Religión que le anima, y su ardiente 
caridad por esta clase de nuestros seme- 
jantes, cuya barbarie los hace mas dig- 
nos de nuestra compasión y auxilios. 
Guando alguno c*ea que no será posi- 
ble hacer aprender á los negros tantas 
especies y tan dilatados ejemplos como 
contiene, siempre llenará á sus catequis- 
tas de ideas acomodadas para hacerles 
perceptibles de algún modo las verdades 
de la Religión. Veo en fín^ que por esta 
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obra se contribuye á laudable designio 
ele V. E. en el artículo tercero de su ban- 
do de buen gobierno, donde se hace un 
estrecho encargo á los dueños de tales 
negros sobre que se dediquen á instruir- 
los en las mismas verdades para que den- 
tro de dos años lo mas tarde recibanjfel 
Santo Sacramento del Bautismo. Por lo 
tanto, y por no hallarse en ella cosa al- 
guna que se oponga directa ni indirecta- 
mente á las regalías de S. M. ni á la tran- 
quilidad publica, soy de dictamen que 
puede V. E. conceder el permiso que se 
solicita para imprimirla. — Habana y Fe- 
brero 22 de 1796. 

Doctor Rafael González. 

Habana 24 de Febrero de 1796. 

Imprímase. 

Casas. 



Digitizedby Google 



Digitizedby Google 



* • V^^uáritos Dioses hay? 
R. Hay un solo Dios verdadero. 
P. Donde está Dios? 
R. Dios está en el cielo y en la tierra y 
en todo lugar. 

P. Quién hizo el cielo y la tierra y to- 
das las cosas? 

R. Dios nuestro Señor hizo el cielo y la 
tierra y todas las cosas. 

P. Quién es Dios? 

R. Dios es la Santísima Trinidad. 

P. Quién es la Santísima Trinidad? 

R. La Santísima Trinidad es Dios Pa- 
dre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo: 
tres personas distintas y un solo Dios 
verdadero. 

P. El Padre es Dios? 

R. Si Señor, el Padre es Dios. 

P. El Hijo es Dios? 

R. Sí Señor, el Hijo es Dios. 

P. El Espíritu Santo es Dios? 

R. Sí Señor, el Espíritu Santo es Dios. 

P. Son tres Dioses? 

R. No Señor, ño son tres Dioses; sino 
ua^olo Dios verdadero: porque aun- 
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— 2— 
que en Dios hayVe|$ Personas, todas 
son un misino Dios, porque tienen un 
mismo ser y naturaleza diyina. 
P, Cuál de las trps Personas se hizo 

honSbre? 
R, La segunda Persona que es Dios Hi- 
jo se hizo hombre, y después de he- 
cho hombre se llama Jesucristo. 
•P. Quién es Jesucristo? 
R. Jesucristo es verdadero Dios y Verda- 
dero hombre. 
P. Cómo se hizo Ditíis hotóbré? 
R. Dios se hizo hombre tomando ia na- 
turaleza hun>ana en las entrañas de 
la Virgen Santa María: no por obía 
•de varón, sino por virtud del Espíri- 
tu Santo, quedando ella siempre Vír- 
í gen -y 'Verdadera Madre de Dios. 
P. Para qué se hizo Dios hombre? 
R. Dios se hizo hombre para salvarnos 

á nosotros pecadores. 
P. Qué hizo Jesucristo painel i^álvarálés 

pecadores? 
R. Jesueristo (para^sálvftr a los; pecado- 
res) padecía debajo del poder deíP-on- 
cio Pilato, fué CTücifieado, ttMiertoíy 
i sispcrHado, de^cetidiótá los iiiflem'&s' 
at tei«tit> -^ ■- HíúfSn6-ée «ntre los 
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mwrtog, sitbíó k íbs Cielos, y esi|i 
' sentado a la diestra de Dios Padre 
Todopoderoso, desde allí ha de venir 
á juzgar á los vivos y á los muertos. 

P^ Cuando nuestro Señor Jesucristo mu- 
rió en la Cruz, murió en cuanto Dios, 
ó en cuanto hombre? 

R. Nuestro Señor Jesucristo no murió en 
cuanto Dios, sino en cuanto hombre. 

P. Y cuando muere el hombre muere en 
cuanto al alma ó en cuanto al cu«>rpa^ 

R. Cuando el hombre muere no muere 
en cuanto al alma, sino en cuanto al 
cuerpo. 

P. Y el cuerpo del hombre muere para 
siempre? 

R. El cuerpo del hombre no muere para 
siempie; porque el dia del juicio se 
volvei*án á juntar las almas con sus 
mismos cuerpos, y asi resucitarán pa* 
ra nunca mas morir. 

P. Dónde van las almas de los buenos 
cristianos cuando mueren suscuerpos? 

R. Las almas de los buienos cristianos, 
van, cuando mueren sus cuerpos, al 
cielo á gozar de Dios para siempra 
por(jue guardaron sus Santos Man- 

^^ damkntos. 
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P. Y las de los malDs cristianos á donde 
van? 

R. Las almas de los malos cristianos van 

^ cuando mueren sus cuerpos al infier- 
no á padecer para siempre porque no 
guardaron los Mandamientos de Dios 
nuestro Señor. • 

P. Quién es la Santa iglesia católica? 

R. La Santa iglesia católica es la con- 
gregación de los fíeles cristianos, los 
cuales se salvan si mueren en gracia. 

P. Quién está en el Santísimo Sacramen- 
to del Altar? 

R. En el Santísimo Sacramento del AI- * 
tar está nuestro Señor Jesucristo ver- 
dadero Dius y verdadero hombre. 

P. Y cómo está nuestro Señor Jesucristo 
en el Santísimo Sacramento del Altar? 

R. Nuestro Señor Jesucristo está en el 
Santísimo Sacramento del Altar ver- 
daderamente en cuerpo y alma como 
está en el cielo, á la diestra de Dios 
Padre, y está todo entero en la Hos- 
tia, todo entero en el Cáliz, y todo 
entero en cualquiera partícula. 

P. Para comulgar bien que hemos de 
hacer? 

it Para comulgar bien hemos d« estar 
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en nj^ttnds, y cdofesados, si tuviére- 
mos algún pecado mortal. 

F. Y para confesarnos biien que bemos 
de hacer? 

R, Para confesarnos bi?n hemos de pen- 
sar primero nuestros pecados, confe^ 
sar todos los mortales, con arrrpenti- 
miento de haberlos hecho, y propósi- 
to firme de tiunea mas volver á pe* 
car, y de huir de las ocasiones. 

P. Y para salvamos qué hemos de hacer? 

R. Para salvarnos hemos de guardar los 
Mandamientos de la ley de Dios y los 
Mandamientos de la Santa Madre 
Iglesia, y las obligaciones de nuestro^ 
estado. > 

P. Qué cosa son los Sacramentos de la 

' Santa Madre iglesia? 

R. Los Sacramentos de la Santa Madre 
iglesia son siete remedios que hizo: 
nuestro Señor Jesucristo, de su mis- 
ma sangra, para curar las enferme-) 
dades del alma que son los pecados* 
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ESTE PROLOGO DEBE LEERSE 

: fARA LA lf(TeLIO£NGlA DE LA OBRA. 

Es persuacíon, easi común, que los 
negros no puedan coniprehendrr la Doc- 
trina crititiana, y que ni aun son capaces 
de pronunciar lo que se les ensena: de 
donde nace el cruel descuido que hay en 
instruirlos, aun en las cosas que deben 
áaber y entender con necesidad de me- 
dio para salvarse; contentándose con que 
digan tinas palabras, que en algo reme- 
den 6 las que se les enseñan, para que' 
creyendo el Ministro que están. instruí- 
dos, los bautice, que es hasta donde se 
extiende el zelo que se tiene de su salva* 
cion: sin hacerse cargo de que no basta 
recibir el Bautismo, sino se recibe la gra- 
eia, y que esto es lo mismo que herrar 
uoa res para enviarta herrada al mata- 
dero. 

Por lo que mira á la pronunciación, 
todo lo pronuncian, si el Catequista ios 
mira con lástima y tiene deseo de que 
aprendan, porque solo con hacerles que 
le miren á la boca al pronunciar, pro- 
iiunciarán cómo él, y seráo pocos im 

Digitizedby Google 



«7— 
ifue ñecesUen de que ise les repita cuMfKl 
6 cinco vedes la palabra, si se les dtce 
despacio y con distinción de las sílabas. 

Pero es necesario lo primero que el 
que enseña entienda lo que dice, y lo se- 
pa decir perfectamente, para que lo diga 
con sentido y no lo» enseñe á decir dis- 
parates. 

Lo segundo: que hable despacio^ 
distinguiendo las silabas, teniendo niu«* 
cho cuidado de que no comienzen á re<^ 
pctir antes de que él acabe enteramente 
la palabra, y de no decir otra hasta que 
*todos hayan acabado de ropetir la que 
dixo. Si «e adelantaren (que siempre lo 
harán hasta que los acostumbren á nO 
hacerlo) se les dice: ¿Ustedes quiereik 
acabar aprisa? Pues esperen á qüt yú 
acabe, porque sino yo vuelvo á decir, jp 
estarán ustedes mas tiempo: y de hecho 
repetir, que con esto se acostumbran & 
esperar, y no dan que hacer. 

Lo tercero: hacer decir un dia A 
uno, otro á otro, ya el Padre nuestro^ 

¡fñ el Ave María, ya el Credo &. tbn 
a cual (diligencia se conocerán los yer« 
TOS, y se corregirán así en él como en 
ios otros, pótqw ent6iices «e M lM6ft 
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reftetionar lo qae no es lacil cm(iifo 
hablan todos juntos. Y paraqtie'hngaii; 
reflexión, se puede hacer de esta mane- 
ra: Reza uno, y. gr., el Credo, y en él 
dice: y nació Santa Marín Virgen^ pa^ 
é^ció bajo poder Poncio Punto ^. eato^ 
se le corrige, haciendo que lo diga bien 
y procurando que enrienda que no es lo 
-miAUío nació Sania María Virgen que na- 
ció de Santa María Virgen con este sinoik 
tu no sabes Agua? tú no sabes tanibiea 
Yagua? Responderá que si. Pues ditne 
Agua y Yagua es lo ui¡5UiO| mismo? No: 
una cosa es Agua para beber, otra cosir 
Yagua para caballete de buxio, pues así 
tnmbien: una cosa es nació Santa María 
Vírst^n^ y otra cosa es nació de 8anta iHa- 
fía Virgen. Con esto se hacen cargo to- 
dos de loque se corrige. 

P(ir esto conviene que el mismo ca- 
pellán (ya que no es posible enseñar 4 
eada uno en paiiicular) se tome el tra- 
bajo de enseñarlos los domingos y de- 
filas dias festivos, sin dar comisión para 
esto á no negro, por hábil queparezcaí 
ni aun blanco, porque para el caso to*" 
dos sea iguales: unos y otros dicen disf 
parátes,:y solo-aipiran á acabar cu<^nto^; 
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antes la tar^a. A la verda<f, e^iá exácti^ 
tud (que la juzgo obligntoria) no puede 
tenerla quien no reflexionare que cotia 
negro tiene una ahna racional, es decir, 
un vaso precioso en que está depositada 
la sangre adorable de Jesucristo nuestro 
Señor que murió por ellos. 

Lo cuarto: las preguntas y respues- 
tas del Catecismo que está al principio y 
á que se ciñe la explicación, deben repe- 
tirse todos losdias de Misa (á excepción 
de los dias en que se puede trabajaren 
tiempo de molienda que es demasiado 
•ecupado) preguntando una á uno, otra á 
otro indiferente hasta el fin. Los artícu- 
los necesarios con necesidad de medio 
deben explicarse siempre: la explicación 
de ellos es corta. Las otras cosas se irán 
explicando una un dia, otra otro, según 
haya lugar ó lo pida la necesidad; todo 
junio iK) puede ser, ni conviene asi por* 
que unas especies no se confundan con 
las otras, como porque si los cansan lo 
mirarán como tarea, y todo el cuidado 
será en cuando se acabará. Por esto es 
iHieno que todo no pase de media hora, 
ó cuando mas de tres cuartos de hora. ' 
: Lo' qomto: partr que entiewlsii et 
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Hkeiíester valerse.de simites cMeros; y tti 
etianto sea posible de aquellas eosas que 
ellos iiianejaa como el buey, la yagua, el 
buxio, el conuco, las pailas, &c. y cuan- 
to se pudiere acomodarse á hablarles ea^ 
aquel lenguaje deque usan ellos sin casos^ 
sin tiempos, sin conjunciones, sin concor- 
dancias, sin orden, á lo que se reduce to- 
do lo que se hallam en este cuademito. ^ 

Pero todo lo diclio hasta aquí sera 
inútil si el Padre Capellán no se manejan 
con mucha circunspección y prudencia* 
eón el mayoral, tratándolo con mucha 
afabilidad: pero sin familiarizarse dema--« 
siado, visitando su casa con mucho cuní-' 
plimiento, pocas visitas y cortas, si no lík 
pide la necesidad. La razón de esto es> 
porque ellos miran á cualquiera que está? 
en la hacienda por disposición del due-> 
fló, como á una espía de sus operaciones, 
y principalmente al Capellán, pues como 
¡(i consideran confidente del amo, tienen 
mas desconfianza de él. 

Por esto se ha de aportar con suma^ 
indiferencia en orden á los quehaceres y 
ádelautaitaientos de la hacienda, sia exá« 
ií9mar si vA bien 6 mal, sí sexftdelanta ó 
wÉiunatíf si' el mayoral patea ono, si 
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clu^rnojeó vete,s¡ va al campo con l« ftn.«i 
te ó si está en casa. -Todo esto, adeíoás. 
de que no es de su incunvencia* le aer&i 
muy f)erjudicial, á lo que debe ser su ixnhé 
co objeto que es la instrucción y el con- 
suelo de los esclavos, porque todo contri» « 
buye á hacerlo persuadir que sus visitfis ^ 
y deseo3 de saber no son con sanain*. 
tención. 

Aun debe (si quiere vivir tranquilo) 
hacer particubr estudio en ignorar todo 
lo dicho, y si (sin solicitarlo y aun resis* » 
tiéndolo) si supiere algo, portarse como 
á^ino tuviera noticia alguna, y no hablar, 
de ello con alguien, sea quien sea por-> 
que las gentes del campo son, por lo co- 
mún, inclinadas al chisme, y no hay 
que fiar.de alguno porque no podrá ha* 
berpaz. 

r Debe no oponerse ni castigo de loa : 
esclavos, aunque le parezca injusto, si, nó^ 
es con ruego, y aun esto no conviene ha-* 
cerlo antes que el mayoral haya desnho-, 
gado algo el enojo, porque dci lo contra- 
rio se espoue á perderla doble, quedañr: 
do desairado* 

. . C4Mindp iguQre |a causa del cofiítigdyi 
si.piiedei.siti que ló v«a el reo^ «c^tmayer 
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al mayoral, ü desde lejos, por sefias, pre* 
guDtarle si puede servirle de padrino, se» 
rá muy bueno, porque asi se logra desar- 
marlo. * 

Esta prudencia se ha de extender 
hasta someterse al mayoral, haciéndole 
entender que la instrucción de los escla- 
vos es negocio que depende mas del cui- 
dado del mayoral que del suyo propio, 
porque él no es mas que un instrumento, 
que será inútil si el mayoral, que es á 
quien los esclavos deben estar subordi- 
nados, no lo ayuda tomándolo por su 
cuenta. Son demasiado zelosos de su au-v 
ioridad, de donde viene que se oponen 
por cuantos medios pueden (y estos les 
sobran) á todo lo que les parece que los 
rebaja algo de ella por poco que sea: por 
lo cual no hay otro modo de conseguir el 
fin que se pretende que el que queda di- 
cho, pues asi lo miran como obra suya, 
y por lo menos no se oponen. Y no hay 
que pensar que el amo pueda remediar 
esto: ciertamente es moralmente impo- 
sible. 

Por lo mismo se ha de escusar de 
mezclarse en las querellas de unos escla** 
vos contra otros: remítalos: al maytM^iir 
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ieomo á su juez; y puede hacer coover- 
sacioD de la cosa con el mayoral, y de- 
cirle: yo haría esto« que me parece qué 
es lo que se puede ó debe; pero esto de 
suerte que no se le figure que es querer go« 
bernario en lo que le toca por su empleo. 

También (si desea tener paz) ponga 
especial cuidado en no tener en la ha- 
cienda labranza, cría, ceba, ni aun caba*< 
lio propio, porque este es principio inde- 
fectible de disgustarse, reñir con el ma- 
yoral, y darle ansa de que acirse para li^- 
l>ertarse de un testigo de sus operaciones 
4 que le es gravoso. 

Una de las cosas de que no puede 
dispensarse el Capellán (así por el bien 
de los esclavos como por el dueño de 
la casa y aun del mismo mayoral). es 
de apadrinarlos siempre que ellos lo pi- 
den; pero para que el mayoral no tome 
el tizón por la braza, conviene preparar- 
lo de ante mano, adviniéndole que no 
puede escusa rse de hacerlo siempre que 
ellos lo soliciten, porque se hace cargo 
de que es menos malo que se les disimu- 
le por entonces que no, que anden fugi- 
llvos, haciendo falta para el trabajo, ex« 
puestos á hacer perjuicio á otroá, y á que 
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tos agolpeen ó sea necesario cogerlos con 
perros y otros inconvenientes que resnl* 
tan de que andan sin sujeción. Y si el 
delito es tal que merezca azotes y prisión, 
es necesario dejar libertad al mayoral pa- 
ra que lo aprisione, escusándole los azo* 
tes: todo esto lo compone el buen modo. 

Conviene que algunas veces (espe- 
cialmente cuando uno mismo repite la 
suplica de que lo apadrine) hacerse de 
rogar, y darle su jabón para que se haga 
cargo de su mal proceder, ponderando 
«u sinrazón y la mucha razón que tendrá 
el mayoral de no atender á su ruego, poii^ 
que (puede decir) todos los dias padrino^ 
todos los diaspadrinOf mayoral se enfadaj 
y yo también tengo vergüenza de ir todos 
ios dias á besar mano de mayoral Pero 
nunca deje de interceder por ellos. 

Nunca les dé la razón cuando sa 
quejan del mayoral, aunque conozca que 
la queja es justa, por no darles alas (co- 
mo dicen) sino procurar disculpar al ma- 
yoral. Puede decirles (sin negarles la jus- 
ticia): Ustedes mismos tienen la culpa^ 
porque no todos cumplen con su obliga^ 
don: ustedes son muchos; Mayoral nné 
no mas: hoy falta unoy mañana falta otro f 
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otra dia hace una picardía^ otra dia lu ha^' 
ct otro: todos los dios tiene mayoral qvA- 
aguantan esto todos los diasj todos los 
días mas que no quiera^ preciso^ se pone 
bravo. Mas que buey es manzo^ si siempre 
están jinca jinca; él tira patada preciso: 
mismo son mayoral^ un dia puede aguan- 
tar mucho; otro dia no puede aguantar ni 
poquito tampoco^ porque ya barriga está 
llena. 

£q lo demás es esencialmeate ne- 
cesario que el Padre Capellán los mire 
;on mucha caridad: no se deje Impre- 
ionar de las ponderaciones que hacen 
de su malicia, los que solo miran sus fal- 
tas, por lo que no hay en ellos pecado 
venia); todos son mortales gravísimos: 
siempre se hechan á mala parte sus ope- 
rt^ciones: siempre se cree que obran con 
mala, intención. Hágase cargo de que si 
al hombre mas arreglado tuviera una so- 
la espía de sus acciones (especialmente 
estando prevenida contra él como se está 
contra los negros) hallaría en él muchí-* 
simos defectos dignos de corrección y 
Hfun de castigo: jpues qué $erá de los pon 
bres esclavos que tienen taitas espt» 
ottantas son las personas que tienen mait- 
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do sobre ellos? Mírelos vuelvo 6 decir 
con mucha caridad» como á personas mí- 
serables dignas de la mayor compasión: 
intercediendo por ellos (como se ba di- 
cho) disculpándolos, consolándolos, acon- 
sejándolos, socorriéndolos con lo que se 
pudiere (ellos se contentan con poco) de 
suerte que vivan confiados del Padre y 
]o miren como su paño de lágrimas. Es 
muy íacil recibir y abrazar los buenos 
consejos é instrucciones de una persona 
á quien se ama y de quien se cree ser 
amado. ^ » 

Esto do impide que s¡ se déscuidan-í^ 
en asistir á Misa, ó no atienden á la ins- 
trucción, ó se reconoce que están atrasa- 
dos en la doctrina, se les reprehenda, se 
les penitencie haciéndolos poner de ro- 
dillas ó que bese la mano del que respon- 
dió bien, lo que él erró, y aun dándole 
algunos torniscones si lo merecen (como 
esto no sea mas que en orden á lo perte- 
neciente á su instrucción) porque ellos, en 
medio de su rusticidad, conocen muy 
bien que esto no se dirige á interés del' 
Padre sino al bien de ellos mismos. Viva 
seguro de que esto es verdad. 
•' • . ♦ • . -^ 
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IfOTA PRIITERA. 

Cuando la explicación fuere muy lar- 
ga, como lo es la de lo que se requiere 
para hacer buena confesión, se puede ir 
hablando un dia de un punto, otro de 
otro, según se sigue, así para que no les 
cause fastidio, como para que se les que- 
den impresos mas fácilmente. 



'''^■Hfci 



MOTA SEGUNDA^. 

Varias cosas están sin orden, v. gr.» 
¡ablarles de la necesidad que hay de sa-^ 
T y entender la Doctrina cristiana, que 
parece debia ser lo primero, para prepa* 
rarlos & oir con atención y deseo de su 
bien, porque después de haber acabado, 
según el orden del Catecism o que está al 
principio, me ha parecido q ue es útil que 
se les hable de ellas, porque sino todos, 
algunos pueden aprovecharse de ellas. El 
Padre Capellán sabrá usar de todo cuan- 
do convenga, y tratar de otras que juz- 
gue necesarias ó provechosas, pues mi 
intento no es otro que hacer conocer co- 
mo se les puede hablar sin perder el tiera- 
poy el trabajo. Quiera nuestro Señor ser- 
virte de éite para su mayor gloria. Amen. 
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INSTRUCCIÓN 

l*ARÁ LOS QUE SE DEOICÁltf A ENSEBAR A 
' RE7AR LAS ORACIONES T CÁfédíSHO. 

Lo que deben saber y entendei to- 
dos los que tienen uso de razón para sal- 
varse: de suerte que si no lo saben y lo 
entienden de la manera qué mejor pue- 
dan no se salvarán, aunque no sea cul- 
pable su ignorancia; Así como nadie pue- 
de ir de aquí á £spaña sin embarcarse, 
aunque el no hacerlo no sea por culpf 
mpí. ^ 

1? Hay un solo Diosí no hay itias, 
29 Este Dios es la Santísima Trini- 
dad, Padre, Hijo y Espíritu- Santo, que 
aunque son tres Personas realmente dis- 
fintas, de manera que el Padre no es el 
Hijo hi el Espíritu- Santo; y el Hijo no 
fs el Padre ni es el Espirí tu- Sanio; y el 
Espíritu- Santo no es el Padre ni es el 
Hijo, con todo eso todas las tres Perso- 
nas no sen mas que un solo Dios. Así 
eomo un dedo tiene tres huesos realmen- 
te ^distintos y todos los tres huesos lio ^ 
son mas que ün solo dedo. ^ 
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Padre, Hijo y Espíritu-Santo, crió ó hita 
de fiada (que eso es criar) todas las cosas 
que vemos y también todas las que no 
vemos. £1 cielo con todo lu que hay ea 
el cielo, ángeles, sol, luna, estrellas; la 
tierra con todo lo que hay en la tierra, 
hombres y mugeres, todos los anímales 
grandes y chicos, árboles, plantas, flores» 
frutos: el agua con todo lo que hay en 
ella: el viento con todo lo que hay en él: 
el fuego (ó la candela si no entienden 
por fuego) en cada una de estas cosas 

^uede extenderse el que enseña á referiír 
_or mentido lo que le parezca convenien- 
ie para que com prebendan esta verdad. 
£n la tierra, caballos, perros, gatos: en 
eimar, tintoreras, pargos, &c.: en los ríos, 
guavinas, vi»jucás, camarones, &c.: en: 
el ayre, gavilanes, palomas, auras^ &c»: 
de manera que entiendan bien que no 
hay cosa alguna que no la haya hecho dé 
nada este Dios, ea^tñ Santísima Trinidad, 
este Padre, Hijo y E^spíritu- Santo. 

^4? La secunda Persona de esta Trí-^ 
tildad Santísima quees Í>t05 //(/o, se hizo 



hombre, quiere decir que tomó la natura^ 
leea humana, ó (lo^ue es ló mismo) sé 
..^:^ .^ t..^*^ — : ^ppy uflaahn^ 
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de hombre» como nuestro cuerpo y nues^ 
tra alma en el vientre ó en las entrañas 
o enlabarriga (que todo es uno) de núes* 
tra Señora la Virgen Santa María, y des- 
pués que se hizo hombre se llama Jesu- 
cristo» 

Este hombre, este Jesucristo es Dios 
como lo es Dm Padre y Dios Espíritu- 
Sanio, porque es Dios //yo, segunda Per- 
sona de la Santísima Trinidad, que sin 
dejar de ser Dios se hizo hombre. 

Este Jesucristo, que es Dios como el 
Padre y como el Espíritu-Santo, y qwc # 
también es hombre como nosotros, es Hi-jv^ 
jo de nuestra Seniora la Virgen Santa Ma- 
ría, que es su Madre que lo parió. 

Esie Jesucristo: este Dios que se hi- 
zo hombre, y es hijo de la Virgen María, 
murió clavado en la Cruz para pagar lo 
que nosotros debemos por nuestros peca- 
dos; para librarnos del infierno y llevar- 
nos al cielo. 

Porque nuestro Señor Jesucristo mu- 
rió por nosotros nos perdona Dios nues- 
tros pecados, y si él no hubiera pagado 
por nosotros, no nos perdonara Dios ni 
iríamos al cielo; sino todos, todos fuéra- 
mos, sin remedio,, al infierno. 
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' fi? Los buenos cristianos, que háceA- 
]o<|ue Dios manda, mas que sean negros, 
esclavos, pobres, mas que tengan llagas, 
calentura u otro enfermo, van al cielo 
cuando se mqeren; los malos cristianos, 
que no hacen lo que manda Dios, aun- 
que sean blancos, libres, ricos, caballe- 
ros, mas que no tengan enfermo ningu*- 
no, van al infierno cuando mueren; por 
que á ios que son buenos Dios se lo paga 
en el cielo; y á los que son malos los cas- 
tiga Dios en el infierno; y así el cielo co- 
mo el infierno son eternos, duran para 

iempre, nunca se acaban. 

Todo esto es preciso que lo entien- 
dan; no que sepan solamente decir las' 
palabras, sino que conozcan lo que las 
palabras quieren decir. Así como no se 
contentan los amos conque los esclavos 
sepan decir cama, silla, mesa &c., sino 
que enseñándolos á pronunciar, les dicen, 
mostrándoles las cosas, mira: esto es, ó 
se llama cama, esto plato, esto rucliilio, 
y así de lo demás, para que cuando les 
digan friega el plato, trae el cuchillo, has 
la cama &c., entiendan y hagan lo que 
se le manda: de la misma suerte no se 
)iao de contentar qoh que s^pan-pronim^ 
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tiar las palabras de la Doctrina, sino t|.ue 
entiendan lo que dicen cuando las pro* . 
suncian. 

Adviertan los amos, y adviértanla 
bien, que no. cumplen con la gravísima 
obligación 4|ue tienen de instruir á sus es* 
6lavt)$(y lo mismo es de los demás do- 
mésticos) con solo que sepan hablar co« 
mo cotorras, sino que deben explicarles, 
como mejor pudieren, cada palabra para, 
que la entiendan. Y estén ciertos de que 
si tienen zelo criistiano (no un zelo furio* 
Boé indiscreto) de la salvación de sus es* / 
clavos, y de la suya propia, y movidos áe /í ■ i 
este zelo santo, que es muy agradable á 
Dios, le piden con humildad y confianza 
que les dé gracia para explicarse, y á los 
esclavos para que cora prebendan la ex* 
plicacion, les dará su Magestad á los unos 
y á los otros las luces necesarias para el 
desempeño de sus obligaciones; y cono- 
cerán, con mucho consuelo de sus almas^ 
fruto que hacen con su trabajo y cui* 
dado. 

Para no perder tiempo y ahorrar 
trabajo se ha de observar lo primero: ea* . 
«inatlos poco á poco; ua mucho junto» 
Coimderen que la capacidad de:Jctf as»:¿ 
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ÍltóÉ (especialmente por la falta de inte^ 
igrncia de nuestra lengua) e$ muy cor* 
ta, y si se quiere enseñarles mucho á un 
tiempo, sucederá lo que con un frasco de 
ÍK>ca estrecha, que si le echan de un gol? 
pe un cubo de agua, no le entra una go* 
ta si quiera; y por el contrario, si le 
«chan el agua gota á gota por estrecha 
que sea iá boca, llega á llenarse. 

Lo segundo: hacer que le mire á la 
boca, y con eso pronunciará perfecta^ 
mente, con tal que se le digan las pala* 
bras díespacio, y con distinción de lassí¿> 
labas, como si deletrearan, v. gr, esta 
palabra Oucijicadoj sino acierta á decir* 
la, se le hace que mire á la boca, y st 
dice Crucif lo dirá, y dieho se añade oira 
sílaba diciendo Cru cifi^ en diciéndoloi 
ae añade otra diciendo Cru ci fi c4, di* 
chas las cuatro silabas, se añádela última 
diciendo Cru d fi cá do, en dkiéndaia 
toda una vez, (que ciertamente la dirá) 
ae le hace repetir tres ó cuatro ocasiones, 
7 en adelante las dirá sin dificultad. 

De aquí se sigue que no se ha de m^ 
coger para enseñarlos el tiempo de la bo«> 
che, así porque á oscuras no pueden vn 
el movimiento jde los labios^ que. no so« 

Digitizedby Google 



—Si- 
lo conduce: sino que á veces es necesii*» 
rio para la buena pronunciación, sjno 
también porque rendidos del trabajo de 
todo el dia, están en mejor disposición 
para dormir y descansar, que para aprea- 
der. Mejor es destinar un rato del día; 
y bastará un cuarto de hora ó poco mas» 
porque siendo poco lo que se les ensefia, 
ese tiempo será bastante para que lo 
api^endan sin cansarse ni cansarlos: yo 
me explicaré. 

No se ha de ensenar todo el Padre 
nuestro^ sino solamente Padre nuestro t 
que estás en los cielos^ y hacérselo repe-J|L«» 
tir hasta que sepa esto, y después aña- 
dir, santiftcüdo sea tu nombre: repítalo 
basta saberlo, y luego juntan Padre 
nuestro que estás en los cielos^ santificado 
sea tu nombre^ repitiéndolo basta que ya 
no se detenga. Haciéndolo así, ya sabe 
algo en un cuarto de hora; y enseñándo- 
lo todo, acaso en una hora entera no sa- 
brá tanto, y esto bastará para el dia: si 
bien convendrá que el tiempo que media 
entre una y otra instrucción, cuando el 
amo se acerque al esclavo, ó el esclavo 
al amo, le haga repetir (por modo de di- 
versión), lo que aprQadiOi celebrándola» 
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si lo Conserva en la memoria, y sí yerra 
algo advirtiéndoselo cmi cariño. 

Al dia siguiente al tiempo señalado, 
comenzando por lo que ya sabe, seie 
añadirá la segunda petición: Véngannos 
tu Reyno, y no ma?, hasta que ya junte 
las dos peticiones sin errar, y así de todo 
lo demás. La mayor 6 menos habilidad 
que se toque en él, hará que se aumente 
6 se disminuya lo que se le ha de ense-- 
ñar. Con este método se conseguirá que 
apronda con menos trabajo, y en oiénos 
tiempo, y que quede fijo en la memoria^ 
jorque en esto mas se necesita de arte 
que de fuerza. • 

Lo tercero: aunque para que pro** 
nuncien bien á veces (no siempre) es ne- 
cesario enseñarles cada palabra de por 
sí, no se les ha de dejar con el mal há- 
bito de decir separadas las unas de laS 
otras, cuando deben no estarlo (defecto 
considerable en que incurren todos, 6 ca- 
si todos los que enseñan) porque perdien- 
do el sentido con la separación, nunca 
entenderán lo que dicen, v. gr.. Padre 
nuestro que estas en los cielos ^c, dicha 
cada palabra de por sí (si fuere necesario)^ 
taséfleseles á juntarlas, y con aquel to-^ 
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BQ en que babla el que entiende, y refie* 
xiona lo que dicéf no con un monitonia 
Intolerable, que mas parece que se les 
enseña á pregonar que á rezar. 

Júntense pues dos, tres, ó mas pa- 
labras que digan algo, v. gr., Padre 
nuestro que estás en los cielos^ santificada 
sea tu nombre^ venga á nos tu reyno ^^ 
y estén en la inteligencia de que cuesta 
el mismo trabajo para enseñarlos á de« 
eirJas bien y con sentido, que para que 
las digan mal y sin él: y la diferencia que 
hay de un modo á otro es taüta, cuan-/ 
to vá de saber á no saber. Verdade^HM^ 
ramente es no saber, ni aun lo material 
de la Doctrina, saberla de esa suerte, aun 
que pronuncien perfectamente las pala- 
bras, ni sobre esa ciencia se les puede 
explicar cosa alguna para su inteligencia, 
que es lo formal; y á lo que debe aspirar 
el qiie enseña. SimiL 

Supongamos un hombre que ten¡en-> 
do terreno para fabricar una casa tiene 
aprestado todos los materiales necesa-> 
rios para la obra: piedra, y maderos bien 
labrados, cal, arena, tierra bien cernir 
da para las mezclas, 6 argamajas; pero 
tt estos materiales np están puestos en 
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^ orden y trabados entre si, nadie ignora 

¿ que este hombre no tiékie casa. Únanse 
ios materiales, pónganse en la disposicioa 

"* que deben tener, y entonces habrá casa# 
y se podrán explicar sus partes y decir: 
esta es la portada, este el zaguán, esotm 
]a sata, aquel el aposento, &c. Ahora 
pues: supuesta la capacidad (sea mucha 
ó poca) que es el terreno, y las palabraa 
bien pronunciadas, que son los materia- 
les, si no se unen en la disposición debi- 
da, no hay mas que la pura posibilidad 
^de saber la Doctrina; pero en realidad no 

^r- -^ sabe, y por consiguiente nada se pue- 
ae explicar. Mas todos saben (y sino 1<? 
saben es porque no ponen cuidado) quQ 
los negros siempre, ó casi siempre, qui- 
tan una ú dos sílabas de cada palabrft» 
V. gr. Padre nuestro que estás en los cí^- 
los: ninguno dice sino Pa nuestro ta ^em 
cieloy y el dre^ que^ y es se lo comeiit y 
lo mismo sucede en casi todas las pala- 
bras, y no las refíero por no molestar; 
pero si ponen un poco de cuidado lo co- 
nocerán: de donde se sigue necesaria- 
mente, que mientras mas palabras. suel- 
tas saben, mas silabas se come^, y tann 
10 menos soben de lo que se les ens&Qt; 
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í A esto se añade que siendo forzoso 
para la explicacibn (como llevo dicho) 
que sepan juntar (as palabras, es dobla* 
do trabajo, porque habiendo hecho habí* 
to de decirlas cada una de por si, cues- 
ta mucho mas quitarles la mala costum- 
bre, y enseñarles á que las junten; que 
es mayor difícultad que en la que esta- 
ban cuando nada sabían, así como es mas 
difícil arrancar un clavo, que está bien 
fijo, para poner otro en su lugar, que 
clavarlo la primera vez. Conozco que es- 
to necesita de un poquito de paciencia/ 
pero no hay otro modo de conseguir dpi"^ 
fin que se pretende, y si hay caridad ha- 
brá paciencia. 

Y para que ellos tomen la instruc- 
ción con gusto es necesario enseñarlos 
con esta paciencia, con dulzura, no con 
enojo y á golpes (como se fija un clavo) 
con el azote en la mano, haciendo que 
el infeliz esclavo mire el rato de la ins- 
trucción como tieuipo destinado á la 
mortificación, al tormento, y que tenga 
inas cuidado con el látigo que con la Doc- 
trina. Acuérdense, cuando los enseñan, 
que están haciendo lo que hicieron los 
Santos Apóstolcsi y procuren imitarlos 
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^n la mansedumbre con que enseñaban 
la Doctrina cristiana, y tendrány como 
ellos, el mérito y la recompensa: el es- 

•^ clavo ha de conocer en el buen modo con 
que se le enseña que esto no es interés 
del amo sino bien del esclavo; y que se 
le enseña para que sepa lo que es preciso 
para poder ser buen cristiano, servir 4 
Dios é ir al cielo. 

Adviertan también los amos y de- 
más cabezas de familia que no basta pa- 
ra desempeñar su obligación, que los es- 
'flavos y demás domésticos hayan sabido 

j j^ i3 )r»niinr'iar^ y entendido bien una vez 
^tas verdades, sino que deben cuidar de 
recordárselas, no cada año (como suelen) 
al tiempo del cumplimiento del precepto 
de la confesión, sino á menudo para que 
no se les olviden. 

EXPLICACIÓN- 

P. Cuántos Dioses hay? 

R. Hay un solo Dios verdadero: uno no 
mas. 

P. Dónde está Dios? 

R. Dios está en el cielo y en la tierra y 
en todo lugar: en todas partes, hastci 
dentro de nuestro coraz^on esta DioSf 
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'' y por esto nadie puede hacer alguna 

' cosa, ni hablar alguna palabra, m 
pensar con su cabeza, sin que Dios 
k) sepa, aunque esté solo, solo, que 
no haiga ninguna gente que lo mire 

• 6 que lo oiga. Dios lo sabe todo, por 

\ que como está en todas partes lo está 
mirando todo, y por eso nadie lo pue- 
de engañar. 

P. Con que Dios está en tu casa y en el 
monte, y en la manigua, y en el pla- 
tanar? 

B. Si Señor. / 

P. Y en el infierno está Dios también, ^ ■ ^ 
dentro del agua, y en el basurero, 
donde hay tantas porquerías? 

B. Sí Señor en todas partes está Dios. 

P* Y Dios se quema en el infierno ó se 
moja en el agua, ó se ensucia en las 
porquerías de la basura? 

R. No Señor; no se quema, ni se moJ9, 
ni se ensucia. 

Dices verdad, porque Dios está en 
fodas partes como la luz del sol, aun- 
que la luz del sol dé dentro del agua, 
la luz no se moja; aunque dé dentro 
tfe la candela, la luz no se quema; 
aunque dé en el basurero, donde hay 
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8 porquerías, la luz no se ensucia: así 

, está Dios en todo lugar en todas par- 

\ tes, ni se ensucia en las porquería^i 

r '- ni se moja en el agua, ni se quema 
f en la candela, 

P. Tú has visto á Dios? 
R. No Señor; yo no lo he visto. 
P. Pues cómo sabes que está en todas 
partes si tu no lo has visto en ningu- 
na parte? 
R. Porque Dios mismo lo ha dicho, 
P. Y Dios no engaña, Dios no dice 
* mentira? 

.^ No Señor; Dios no jabla mentiroso 
ninguno: cosa que Dios jabla son 
verdad, verdad. 

(Es preciso repetir el motivó de la 
Fé en cada misterio.) ■ 

P. Quién jizo el cielo y la tierra y todas 

las cosas? 
R. Dios nuestro Señor jizo el cielo y la 

tierra y todas las cosas. 
P. Con que Dios jizo el cielo, y los^ án- 
geles, y el sol, y las estrellas, y jizo 
la tierra, y la gente, y los animales, 
caballos, perros, culebras, mosquitos, 
y todo, todo? 
R- Sí Sefior; todo^ tod^ lo k^ j«c|io 
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Í)iós: el cielo con todo lo que hay éif 
el cielo, la tierra con todas las cosas 
que hay en la tierra, la mar con to- 
das las cosas que hay en la mar, el 
viento con todas las cosas que hay en 
el viento, los pájuros, las abejas, las 
moscas, los mosquitos, las mariposas, 
y todas las cosas que nosotros vemos, 
y muchísimas cosas que nosotros no 
hemos visto, todo lo jizo Dios. 

P. Y de qué jizo Dios todas las cosas? 

R. Dios jizo todas las cosas de nada. Sí: 
Dices la verdad: de nada, de nada/ 
porque cuando Dios jizo todas las cyif ■ ^ 
sas no habia mas que Dios solo, y no 
mas, y él solo lo jizo todo, sin que hu- 
biera cosa ninguna de que pudiera 
jacerlo; y por eso se llama, y es Dios 
Criador de cielo y de la tierra, y de 
todas las cosas, porque todas las jizo 
de nada. El albdñil jace la casa, y no 
se llama criador de la casa, porque 
no la jace de nada, sino de piedras, 
ladrillos, de cal y de tierra. El car- 

Eintero jace puertas, mesas, camas, 
ancos; pero no es criador de los 
baqcosy ni de las mesas, ni de las ca- 
mas ni puertas; porque las jace' de- 
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palos, clavos, cuero; no las Jace de nada; 
pero Dios jizo todas las cosas de nada, 
y por eso se llama Criador. También es 
preciso que sepan ustedes que todas estas 
cosas que crió Dios no le costaron traba* 
jo: solo querer. Dios quiere una cosa? 
£1 manda, y lo que él manda se jace 
aprisa, aprisa: ni pasa tiempo ni cuesta^ 
trabajo, y esto se llama ser Todopode- 
roso, que jace todo lo que quiere, como 
quiere, y cuando quiere, sin buscar quien 
lo ayude, sin que nadie le pueda pregun- 
W por qué, ni para qué lo jace, sin que 
^jljnguno pueda decirle que no lo jaga, 
parque en queriendo Dios nadie puede 
quitarle su gusto. La gente mas que sea 
rica, mas que sea Rey no jace todo lo 
que quiere porque no puede: todo lo 
que la gente jace le cuesta dinero y tra- 
bajo, es menester que otra gente lo ayu- 
de, y pasa tiempo para jaccr las cosas 
que quieren jacer, porque no son Todo- 
poderosos. Solo Dios es Todopoderoso. 
(Aquí vendrá bien el simil de lo que cues- 
ta á sus amos hacer el azúcar, los gas- 
tos que tienen, los hombres y animales 
que se necesitan para hacerla, de que se 
puede hacer el detalle.) 
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P. Y Quién es ese Dios Todopoderoso 
• que jizo todas las cosas de oada? 

R. Ese Dios Todopoderoso que jizo to- 
das las cosas de nada es la Santísima 
Trinidad. 

P. Y Quién es la Santísima Trinidad? 

jR. La Santísima Trinidad es Dios Pa- 
dre, Dios Hijo, Dios Espíritu-Santo, 
tres personas distintas, y un solo Dios 
verdadero. 

P. Con que el Padre, el Hijo y el Espíri- 
tu-Santo todas tres Personas jicieron 
el cielo, la tierra, la mar^ el viento, 
la candela y todas las cosas de nadi 

R. Sí Señor; la Santísima Trinidad 
jizo todo de nada. 

P. Con que el Padre es Criador, y el 
Hijo es Criador, y el Espíritu- Santo 
es Criador. 

B. Sí Señor; todas tres Personas son 
' Criador. 

P. Y el Padre es Todopoderoso, y el Hi- 
jo es Todopoderoso, y el Espíritu- 
Santo es Todopoderoso? 

R. Si Señor; todas tres Personas son 
Todopoderoso. 

P¿ Y el Padre.es Dios? 

1^ Si Señori el f adre es Dios. 
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Pi El HiJQ es Dios? . 
R. Si Señor; el Hijo es Dios. 
P. El Espíritu-Sanio es Dios? 
R. Sí Señor; el Espíritu- Santo es Dios. 
P. y son tres Dioses, ó son tres Todo- 
. poderosos, ó tres Criadores? 
R, No es sino un solo Dios verdadero, un 
solo Criador, un solo Todopoderoso. 
P. Como es eso: si el Padre esDíos^y 
el Hijo es Dios, y el Espíritu- Santo 
es Dios, como no es mas que un solo 
Dios? Si el Padre es Criador y el 
Y Hijo es Criador, y el Espíritu- Santo 
J es Criador: si el pndre es Todopo- 
^deíoso, el Hijo es Todopoderoso y el 
. Espíritu- Santo es Todopoderoso, có- 
mo no son mas que un Criador, ua 
Todopoderoso? 
R. Como un dedo tiene tres huesos dis- 
tintos, y no es mas que un dedo, así 
< en Dios bay tres Personas distintas, 
y no es^^nas que un Dios, un Cria- 
dor, un Todopoderoso, porque todas 
tres Personas tienen un mismo ser y 
naturaleza divina. 
Muchas cosas hay que están así tam^ 
i bien: un huevo tiene yema, tiene cla^ 
ra y tiene cascara, y todas tr^ cosa» 
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son an huevQ no mas. Naranja tam- 
bién, aguacate, melón tiene cascara, 
tiene pepita, tiene comida, y todas 
tres cosas son un melón, un aguaca- 
te, una naranja no mas. Esto es cosa 
que ustedes miran con sus ojos. Si 
ustedes miran huevo, cascara es hue- 
. vo, yema es huevo, clara es huevo y 
no son tres huevos, sino un huevo no 
• mas. Lo mismo aguacate, lo mismo 
melón, lo mismo naranja: cascara es 
naranja, pepita es naranja, comida es 
naranja, y no son tres naranjas, si no/ 
una naranja no mas. 1^^ 

P. Esas tres personas son distintas? ^^ 

R. Sí Señor; son tres Personas distintas. 

F. Qué quiere decir ó qué se llama per- 
sonas distintas? 

R. Personas distintas quiere decir que 
una persona no es la otra persona, 

F. Con que el Padre no es el Hijo ni es 
el Espíritu-Santo? 

R. No Señor. 

F. Ni el Hijo es el Padre ni es el Espí- 
ritu-Santo? 

R. No Señor. 

P. Ni el Espíritu-Santo es el Padre ni es 
dHiJo? 
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R. Nó Señor; una Persona no es la otra. 

P, Con que el Padre es una Persona, y 
el Hijo es otra Persona, y el Espíritu- 
Santo es otra Persona? 

R. Sí Señor; el Padre es una, el Hijo es : 
otra, y el Espíritu-Santo es otra. 

Sí así es: como tú y como yo: ni 
yo soy tú, ni tú eres yo; sino que yo 
soy una gente, y tú otra gente, y eso 
se llama distinto. Naranja también 
son tres cosas distintas: pepita no es 
cascara ni es comida; cascara no es 

^} pepita ni es comida; comida no es ni 
-^pepita ni cascara; cáscnra una cosa, 
pepita otra cosa, comida otra cosa, > 
eso es tres cosas distintas. 

P. De estas tres Personas Padre, Hijo y 
Espíritu- Santo hay alguna mas vieja - 
que la otra? 

fi. No Señor. 

P. Ninguna sabe mas? Ninguna puede 
mas? N ' 

R. No Señor. 

P. Con que todas están parejas? Tan 
viejo el Padre como el Hijo, y como^ 
el Espíritu Santo? Tanto sabe el Pa- 
dre como el Hijo, y como el 'Espíri- 
tu- Santo? Tamo puede una. como^' 
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,• etra.^ Tan Sania una como otra? 

R. Si Señor; ninguna pasa ala otra, to- 
das están parejas. 

Pé Cuántos padres son? 

R- Un Pfidre no mas. 

P. Cuántos Hijos? 

R. Un Hijo no mas* 

P. Cuántos Espíritu- Santos? 

R. Un Espíritu- Santo no mas. 

P. Cuál es la primera Persona de la. San- 
tísima Trinidad? 

R. La primera Persona de la Santísima 
: Trinidad es Dios Padre? 

F. Cuál es la segunda persona? 

R. La segunda persona de la Santísim 
Trinidad es Dios Hijo. 

P; Cuál es la tercera persona? 

R. La tercera persona, de la Santísima 
Trinidades Dios Espíritu- Santo. 

F. Cuál de estas tres personas se jizb 
• hombre? 

R. La segunda persona que es el Hijo. 

P. La primera persona que es Dios Pa^ 
r;dre no se jizo hombre? . 

B. No Señor, . 

F¿; Yila tercera» que es elEspiritu^^Sai^ 
to, no se jizo hombre tampoco?^ 

B. KJoSeoorc . . 
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1^. Cbn que sola la segunda persona que 
es Dios Hijoi esa no mas sejizo hom- 
bre? 

R. Si Señor; el Hijo no mas se jizo hom- 
bre; el Padre no, ni el Espíritu-San- 
to tampoco. 

P. Y cómo se llama ese Dios Hijo que 
sejizo hombre? 

R. Esa segunda persona de la Santísima 

Trinidad que es Dios Hijo, y se jizé. 

hombre se llama Jesucristo, que es 

^ verdadero Dios y verdadero hombre. 

} P. Con que Jesucristo es Dios verdade« 

t¿4 ro, como Dios Padre, y coma Dios 

' Espíritu* Santo? 

R. SíSeflor. 

P. Y también es hombre verdadero co- 
mo tu y como yo? 

R. Sí Señor. 

P. Qué es lo que sé llama Dios verdá^ 
dero? 

R. Dios verdadero se llama, que no es 
Dios pintado ni de palo, ni de bairo; 
si no Dios vivo, que jizo el cielo y la 
tierra y todas las cosas. 

P. Y que es ó que se llama hombre ver* 
ladero? 

% Hombre verdadero es hombre qM ^ 
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f ^qiie oye, que trabaja, que jabla; n¿ 

-, hombre piotado, ni de palo, ni muer- 
tOy sino hombre vivo. Esto ustedes 

*' mismos lo están mirando: hombre 

- qiue ya se muriói hombre de palo^ 
hombre pintado no jace nada: ni co- 
me, ñi duerme, ni jabla, ni mira.: 

P. Y cuántos Jesucristos son? . 

B* Un Jesucristo no mas. 
,i?. Cómo es eso: si es üios verdadera, 

r y hombre verdadero,, cómo no es mas 
que. un Jesucristo? 

R. Como yo soy cuerpo verdadero, . y / 

¿«al>na verdadera, y no soy mas qu^ 
un Pedro ó un Antonio, así Jesucristo 
es Dios verdadero, y hombre verda- 
'■ dero, y no; es mas que - un Jesucristo. 

P. Dios solo es Jesucristo? 

R. No Señor; Dios solo no es Jesucristo* 

P. Hombre sok> es Jesucristo? 

R. No Señor; hombre solo no es Jesu- 

; cristo. 

Tu jablas derecho. El hombre es 

• j el cuerpo y alma: el cuerpo solo no 
es el hombre^ el alma sola ik> es el 

. .hombre: el cuerpo y ^l almaJuntaSí 
ese es el hombre. Lo mismo. Jesu- 
^-crijito: Oipscsoío nO;esJe»UQrist»>.. 
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r Hombre solo no es Jesucriiito: Dios 
y hombre juntos ese es Jesucristo. 

P. Cómo se jizo Dios hombre? 

R. Dios se jizo hombre tomando la na* 
turaleza humana en las entrañas ^e 

, nuestra Señora la Virgen María, no 

. por obra de varón, sino por virtud del 
Espíritu- Santo, quedando - ella i»em- 
pre Virgen y verdadera Madrede Dio¿ 

P. Qué es tomar naturaleza humana? 

R. Tomar naturaleza humana es coger 
^ '. cuerpo y alma de hombre. 
« > Todos los animales tienen su natú- 
^ raleza: cada cuadrilla la< suya: natu- 
raleza de los animales es su cuerpo y 

> su alma: el caballo su cuerpo y su 

• alma de caballo: el perro $if cuerpo 

i y su alma de perro; el gato su cuer- 
po y su alma de gato, y asi todos los 
animales, hasta jormiga y pulga, y 
todos, todos, chiquitos y grandes.-^ 
Esc cuerpo y alma de caballo, natu- 
raleza de caballo; cuerpo y alma de 
perro, naturaleza de perro, y asi ; to- 
dos. Ustedes están mirando que el per- 
ro no se parece al gato, que el gato 

( no se parece al cochino, el cbcUioo 
DO es como el cangrejo: cada cnaidri- 
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lia están parejo su cuerpo y taoiÉféa 
su alma. £1 hombre también su cuer- 
po y su alma de hombre, eso se llama 
naturaleza humana, ó naturaleza dé 
hombre. Ahora: Dios Hijo no tomo 
naturaleza de caballo, ni de muía, ni 
de perro, sino naturaleza de hombre, 
que eso es naturaleza humana. 

P. Cómo cogió esa naturaleza humana, 
ése cuerpo y alma de hombre? Ló 
cogió con la mano? 

R. No lo cogió con la mano, sino se | 
juntó con el cuerpo y alma de hom- * 
bre, y eso es lo que se llama coger;^ 
lo: juntarse con él. 

Esto es menester entenderlo: dí- 
ganme ustedes: la esponja no coge 
el agua? Si: eso ustedes mismos lo 
miran. Y cómo coge el agua la es- 
ponja? Ella no tiene manos para co- 
ger el agua, sino se junta con el agua, 
y eso es cogerla. Pues asi también la 
segunda persona de la Santísima Tri- 
nidad, Dios Hijo, se juntó con el cuer- 
po y alma de hombre; y eso se llama 
tomar ó coger cuerpo y alma de hom- 
lire ó naturaleza humana, que es lo 
Mmoo, mismo. 
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F. Dóiide^ en qué paite cogió él cuerptf * 
y alma de hombre? 

R. Dios Hijo, la segunda persona áe la 
Santísima Trinidad, se juntó con el 
cuerpo y alma de hombre en las en- 
trañas, ó en el vientre ó en la barri- 
ga de su Madre la Virgen María nues- 
tra Señora: barriga, vientre, entra- 
ñas, todo lo mismo. Muchacho to- 
davía no nació, no está barriga de su 
Madre? Pues también Jesucristo to-' 

f davia no nació estaba barriga de Iiei 
Virgen María su Madre. 

£^ Qué se llama no por obra de varón? 

R. Que no tiene Padre sino Madre no 
mas: que nuestro Señor Jesucristo 
no es Hijo de hombre j de muger co- 
mo toda la gente, sino hijo de mií- 
ger sola. 

P. Pues cómo muger sola tiéné hijo? 

R. Por milagro del Espíritu-Santo. 

Milagro es cosa que nadie puede 
jaeer sino Dios no nias: cosa que 
cualquiera puede jacer rio se llama 
milagro. Que una muger sin hombre' 
tiene hijo, eáo nadie puede jácer, sino- 
sólo Dios no mas: eso es milajgrp.. 
Pongan ustedes cuidado para qué 
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< puedan saber bien esto. Todos los cüerpoís 
de la gente, el tuyo, el mío, el de todos to- 
dos los ha Jecho Dios, y siempre jará to^ 
dos los de los que fueren naciendo, pero 
los jace de la sangre del Padre y de la 
Aladre; pero el Cuerpo de nuestro Señor 
Jesucristo lo jizo de la sangre de su Ma- 
dre no mas, y ese es el milagro. También 
jizo Dios otro milagro, porque los cuer- 
pos de los varones se tardan para jacerse 
cuarenta dias, y los de las jembras ochen- 
t/BL dias; pero el cuerpo de nuestro Se-^ 
ñor Jesucristo lo jizo Dios aprisa, aprisa,* 
en un instante como abrir los ojos. (^ 
gesto ayuda mucho para la inteligencia de 
io que se dice) otro milagro jizo también 
Dios porque todas las mugeres que pa- 
ren ya no son doncellas; pero la Virgen 
María nuestra Señora Madre de Dios, 
que no tuvo su Hijo por obra de varón, 
como tienen sus hijos todas las mugeres, 
tampoco' lo parió como paren todas^ sino 
que lo parió sin dolores quedando don- 
cella; porque nuestro Señor Jesucristo 
salió del vientre de su Madre la Virgen 
María, como sale la luz de un farol, que 
sale y alumbra la casa y no rompe el vi- 
drio; y eso quiere decir, ó se llama 
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que quedó Virgen, que quedó dofice- 

. . Ha, porque su Hijo no lastima su yien-» 
tre cuando nació. 

,P. Con que quiere decir quedando Vir-> 

. gen? 

R. Quedando Virgen quiere decir que* 
dando doncella. 

P. Qué quiere decir ó qué st llama ver- 
dadera Madre de Dios? 

B. Verdadera Madre de Dios se llania 
que parió á nuestro Señor Jesucristo 
^ que es Dios. 

La que pare perro es madre de 

-;^perro, la que pare gato es madre de 

. gato, la que pare hombre es madre de 
hombre, la que pare Dios es madre 
de Dios, y eso se llama madre; verda- 

- dera que lo parió. La gente llama ma- 
dre á todas las mugeres mayores, eso 

• es por cortesía; pero porque es vieja 
no es madre verdadera mas que la 

- llamen madre: á la madrina también 
' la llaman madre; pero esa no es ma- 
r dre verdadera sino madrina. A la que 

se casa con su padre la llaman tam- 
bién madre; pero esa no es madre 
' verdadera sino madrasta. A la que dá 
, ude. mamar también la Uamao madre^ 
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. fícró esa tampoco es madre vcrdá>le- 
ra sino criandera. Madre verdadera 
es la que pare: por eso la Virgen San- 
tísima es Madre verdadera de Dios, 
porque parió á nuestro Señor Jesu- 
cristo que es Dios. 

P. Para qué se jizo Dios hombre? Para 
qué tomó ese cuerpo y alma de bom*> 
bre? 

R. Dios se jizo hombre para salvarnos á 
nosotros pecadores. 

P. Quién son los pecadores? ^ 

Ri Toda la gente son pecadores, todos, 

\ todosé ^ 

Sí: todos, todos chicos y grandes, 
hombres y mugeres, todos son peca- 
dores, porque todos nacen, >á todos 
, los pare su madre con pecado origi- 
^^U y porque aunque nunca haiga Je- 
cho pecado ninguno, él lo puede ja- 

i cer, Qué se llama aserrador? Qué se 
llama moledor? Qué se llama chapea- 
dor? El que puede aserrar, el que pue- 

. de moler, el que puede chapear: mas 

que el no está aserrando siempre, mas 

l)ue el no está moliendo siempre, mas 

. qoe no está chapeando siempre, es 

, Merrador, ei» moledor, es chapeador, 
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pof^quó sabe y puede aserrar, pórqtm 
sabe y puede moler, porque sabe y 
puede chapear, pues así también, aun- 
; que no esté siempre jaciendo pecada» 
él lo puede jacer, y por eso es pecador. 
P. Que quiere decir que Dios se jizo 

hombre para salvar á los pecadores? 
K. Quiere decir que se Jizo hombre para 
librarnos del infierno y llevarnos al 
, cielo. 

Si Dios no se hubiera jecho faom- 
^ bre nadie ó ninguno fuera al cielo, 
, porque en el cielo no entra quien tie* 
.^ne pecado: es menester que Dios lo 
perdone primero, y Dios no perdona 
los pecados, siuo se pagan con la pe- 
nitencia; y mas que los pecadores ja« 
gan mucha penitencia, su peniteficla 
no es bastante para pagar por los pe- 
, cados, mas que no tenga sino uno. ño 
mas; porque el pecado es una cosa 
tan mala y tan grande, que no hay 
quien pueda pagarlo sino es Dios» 

Nuestro Padre Adán, el primw 

liombre que Dios crió, jizo un peea^ 

, ^Q no mas, que fué que Di^s |e HiaAv 

. do que no comiera de la frota 4c Wl 

.ftrMque Dios tejsefialó, yél cMé^^ 
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aquella fruta y quebró el mandamiefito 
de Dios (y este es el pecado original), y 
después jizo penitencia novecientos años. 
Para explicar que son novecientos años 
se puede hacer por los dedos, así: nove- 
cientos años es nueve veces ó nueve via- 
ges pasa diez años. Cien años son diez 
veces pasa diez años: un diez, dos ,diez, 
tres diez, cuatro diez, cinco diez, seis 
diez, siete diez, ocho diez, nueve diez, 
diez diez, esos son un ciento: un diez, 
dos diez veinte: tres diez treinta: cuatro^ 
diez cuarenta: cinco diez cincuenta: seis 
diez sesenta: siete diez setenta: ocl^ 
diez ochenta: nueve diez noventa: diez 
diez ciento: cuenta así nueve viages, esos 
son novecientos años. Pues el pritner 
hombre que Dios crió, de donde nacie- 
ron y nacerán todos los hombres, porque 
él fué como la semilla, jizo novecientos 
años de penitencia por ese pecado solo, 
y con todo eso no fué al cielo cuando se 
murió, sino que estuvo en el Limbo hasta 
que nuestro Señor Jesucristo murió en la 
Cruz y resucitó, entonces lo sacó del 
Limbo; y cuando subió al cielo lo llevó 
allá, qorqüe muriendo en la Cruz habia 
pfigado lo que debía Adán por su pecado. 
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Ahora piensen ustedes: si Adán coil 
tantos años de penitencia no pudo pa-. 
gar por un pecado solo que habia Je- 
cho, nosotros que jacemos muchos 
pecados cómo podremos pagar? Cada 
uno sabe como está su corazón, cada 
uno sebe bien sus pecados: yo no los 
puedo saber; pero Dios que mira 
'siempre nuestro corazón lo sabe to- 
do. Pobres de nosotros si nuestro Se- 
ñor Jesucristo no hubiera pagado lo 
que debemos por nuestros pecados, 
^ porque entonces todos fuéramos al 
inñerno. Gracias á nuestro Señor Je- 

^sucristo que sin tener pecado ningu- 
no (porque él es bueno, él es Santo, 
él no puede jacer pecado) quiso morir ^ 
para pagar con sus trabajos y con su 
muerte lo que nosotros debemos y no 
podemos pagar por nuestros pecados: 
nosotros jacemos los pecados, y él pa- 
ga por todos sin culpa. Es preciso 
querer mucho, á nuestro Señor Jesu- 
cristo porque murió para librarnos 
del infierno. 

P. Qué jizo nuestro Señor Jesucristo pa- 
ra salvar á los pecadores? 

Rt Para salvar nuestro Señor Jesucristo 
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á los pecadores, para librarlos del in* 
[ fiernoy padeció debajo del poder de 
. Pondo Pilato, fué Crucificado, muer- 
. to y sepultado, descendió á ios infier- 
nos, al tercero dia resucitó de entre 
los muertos, subió á los cielos, y esta 
; sentado á la diestra de Dios Padre 
Tpdopoderoso, desde allí ha de venir 
á juzgar á los vivos y á los muertos. 
P. Qué quiere decir ó qué llama que Je- 
, sucristo padeció? 

T^. Eso quiere decir que pasó muchos 
¡ trabajos. (Puede aqui decirse algo de ^ 
. la Pasión.) 
P. Qué se llama debajo del poder dt 

Ppnpio Pilato? 
JR. Que Poncio Pilato fué el Gobernador 
que mandó azotar y clavar en la Cruz 
< á nuestro Señor Jesucristo para que 
inuriera en ella. Cuando su amo man- 
da castigar á un esclavo, ese esclavo 
, padece o pasa trabajos debajo, del po- 
. fier de su amo: si el mayoral es el 
:qjue m^^nda castigar ó poner grillos, 
ese á quien ponen grillos ó castigan 
..padece debajo del poder del mayoral;, 
por eso como Ponpio Pilato fué el qqe 
t<fm^49: c^sí^igar y clavar en l|i Cruz á 
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nuestro Señor Jesucristo, }M>r eso stf 
dice que pasó trabajos, que padeció 
debajo del poder de Poncio Pilato. 

P. Qué quiere decir fué Crucificado? 

R. Fué Crucificado quiere decir que fué 
clavado en la Cruz. Ustedes no mi- 
ran Santo Cristo en ia Cruz con cla« 
vos en las manos y en los pies? Pues 
eso se llama Crucificado. 

P. Qué se llama muerto? 

R. Que se murió. Vivo, vivo lo clavaron' 

en la Cruz, á las doce del dia (tiem- 

^ po que gente viene á almozar, y alli 

estuvo con muchos dolores basta que> 

^ se murió á la$ tres de la tarde.) 

P. Y qué se Uama sepultad o? 

Br. Sepultado quiere decir enterrado. 
Después que se murió eia la Cruz» 
'- bajaron su cuerpo y lo entérraron.^ 
Cuando gente se. muere no la entier- 
ran? Si. Pues también enterraton: 
á nuestro Señor Jesucristo, ese joyó^ 
en que se entierra ta gente sé llama' 
sepultura, por eso dice sepultado*. 

F» Qué quiere decir descendió á los io^: 

' fiernojd? . » 

R. Descendió quiere depirbajó álos-^^f 
fiemos^ Bajar se Iltin^ descenderé 

5* 
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Guando nuestro Señor Jesucristo se mu- 
rió clavado en la Cruz bajó su alma á 
los. infiernos, y su cuerpo se quedó en Ja 
Cru? hasta que lo bajaron de allí y lo en- 
terraron. rEI sitnil de los ajusticiados, 
puede ser bueno.) 

Los infiernos son cuatro calabozos 
que están debajo de la tierra en medio, 
en medio. Mas en medio, en medio, de- 
bajo de todos está el infierno donde es-, 
tan los diablos, y las almas de ios que 
mueren con pecado mortal. J¿ste calabo- 
zo es muy grande, porque en él han de * 
caber todos los cuerpos de los que mue- 
ren con pecado mortal, porque el dia df# 
juicio se han ¿e volver á juntar con sus 
almas, y así vivos, cuerpo y ^Ima juntos 
estarán en el infierno: y como Dios sabe 
cuántos son los que se han de .morir con 
pecado mortal, por eso jizo ^ste calabo- 
zo tan grande para que quepan todos, 
sin que ninguno se escape; pero aunque 
cabrán todos, estarán tan apretados. que 
no podrán menearse ni rascarse la cabe- 
za. Este calabozo es^á lleno de c^ndelái 
como jomo de fundición ó como joroo de 
teja, y; allí se están quemando y se que- 
niarán para siempre, siempre los diablos^ 
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y los que mueren con pecado mortal sin 
que se puedan morir, porque los cuerpos, 
después que se vuelven á juntar con suS' 
almas, no se mueren mas nunca, nunca, 
y asi se quemarán en el infierno, no co-' 
mo se quema la leña que se jace ceniza 
y se acaba, sino como ladrillo que está 
encendido y no se jace ceniza. 

Arriba de este infierno está otro ca* 
kbozo que se llama Purgatorio, donde 
van las almas de los que mueren sin pe- 
ncado mortal, ó porque nunca jicieron esos 
pecados, ó porque si los jicieron se con- 
fesaron bien y pidieron perdón á Dios de 
rodo corazón y Dios se los perdonó; pe- 
ro aunque Dios perdone el pecado mor- 
tal siempre el deja el alma señalada: el 
pecado mortal es como un machetazo, 
que aunque se cure y sane de la cortadu- 
ra siempre queda la señal, y esa señal 
que dejan los pecados mortales es menes- 
ter que se quite con la candela del Pur- 
gatorio, porque en el cielo no se eiitra 
cóu señal de pecado. También van al 
Purgatorio las almas de los que mueren 
con pecados chiquitos que se llaman |76« 
eadós veniaUsf porque esos pecados chi«. 
CQS manchan y eosudán el alma^ y es 
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prfeciso que se limpien eq el Purgatorio 
para que entren limpias eo el cielo á des- 
cansar para siempre. 

Arriba del Purgatorio está la cárcel, 
que se llama Limbo de los niños. Allí 
vaa las almas de ios muchachos chiqui- 
tos que se mueren sin estar bautizados. 
Estos no se queman, solo trabajo que tie- 
nen es que no pueden mirar á Dios, por- 
que, para ir al cielo á ver á Dios es pre- 
ciso estar bautizado. 

Arriba de todos está aquella cárcel 
que se llama Limbo de los Santos Pa-:^ 
dres. Allí estaban las almas de toda aque- 
lla gente buena que habian muerto si(f 
pecado mortal, y no tenian ya señal ni 
sucio ninguno (sino que estaban limpias 
como oro), que habian muerto antes que 
nuestro Señor Jesucristo muriera por no- 
sotros en la Cruz. Allí no tenian trabajo 
ninguno, porque aunque todavía no mi- 
r^iban á Dios, sabían que Dios se habia 
de jacer hombre, y n^orir para salvar á 
los pecadores, y que entonces abriría la 
puerta del cielo, que estaba cerrada por 
•1 pecado, y los, llevaría allá para ver 
siemprCy siempre á Dios; y como sabiaa 
i]Qe fSito ém verdad», estalla contentios y 
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alegres. Estos son los infiernos adon- 
de bajó el alma de nuestro Señor Je- 
sucristo. 

P. Qué quiere decir al tercero dia resu-^ 
citó dé entre los muertos? 

R. Quiere decir que nuestro Señor Jesu- 
cristo murió Viernes y resucitó el Do- 
mingo, que es el tercero dia, porque 
el Viernes que se murió es un <lia, 
pasó el Sábado, son dos días, y el 
Domingo resucitó, son tres: eso es 
í el tercero dia, á los tres dias. Ustedes 
bien saben Viernes Saiito; Sábado 

^ Santo y Domingo de Pascua. 

P. Qué se llama resucitar? 

R. Resucitar se llama rol ver á juntarse 
el alfflia con el cuerpo. Cuando el 
cuerpo está junto con su áUna está 
vivo: en apartándose el alma del cuer- 
po se muere el cuerpo, y %cuando 
vuelve el alma á juntarse con el cuer- 
po vuelve el cuerpo á estar vivo. Ani- 
mese esto con la acción y se hará mas 
inteligible; y sirva esta advertencia pa- 
ra siempre. Asi cuando el alma de 
Ntro. Sr. Jesucristo se volvió á jun- 

' tar con su t^uerpo, que se había niaer- 
to en la CniZj t{iiedó vivo como:éiites 
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<)ue .86 muriera, y estoes la que se 
>|aroa resucitar: volver á estar vivo, 

P. Qué se llama subió á los cielos? 

R. Esto no se puede decir mas claro. Us* 
tedes saben bien que el cielo está ar- 
riba, y que subir es ir para arriba; 
r pero no subió con escalera ni como se 
sube una palma ó un palo, sino que 
se fué levantando, mirándola mucha 
gente que habia allí, sin que nadie 
lo ayudara, hasta que lo taparon las 
nubes. i 

P. Qué quiere decir está sentado á la 
diestra de Dios Padre? ^ 

R. Eso quiere decir que nuestro Señor 
Jesucristo en cuanto Dios tiene la 
misma gloria que Dios Padre y Dios 
Espíritu- Santo, y en cuanto hombre 
tiene mas gloria que todos los Ange- 
les y todos los Santos. 

Ustedes saben bien que nuestro Se- 
ñor Jesucristo es Dios Hijo, la segun- 
da persona de la Santísima Trinidad, 
que tomó un cuejpo y alma de hom- 
bre, como el cuerpo y alma de ustedes, 
y como mi cuerpo y alma mismo mis- 
mo, que eso es lo que se llama que se 

< Jizo hombre* Cuando se Jizo hombre 
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• m» dejó de ser Dios; él no largó utto 

• y cogió otro, sino quedándose Üioii 
como era antes, tomó la naturaleza 
de hombre, y quedó siendo Dios y 
hombre todo junto. Ahora (pongan 
ustedes cuidado) como Dios es' pare* 
jo con Dios Padre y con Dios Espí- 
ritu-Santo, y así tiene la mi^ma glo* 
ría que el Padre y el Espíritu- Samó; 
y como hombre tiene mas gíoria que 
los Angeles y los Santos porque e$ 
cabeza de todos, y esto es lo que se 
llama estar sentado á la diestra (que 

^ es la mano derecha) de Dios Padre, 
que tiene en el cielo el mejor tugar. 

P« Qué quiere decii desde allí vendrá, ó 
ha de venir á Juzgar á los vivos y á 
los muertos? '; 

fi» Esto quiere decir que desde el cieloj 
donde está sentado á la maúo dere«> 
cha de Dios Padre, vendrá como Rey 
y Señor de todos los Angeles y los 
hombres, á tomar cuenta á los bue- 
nos, que son los que se llaman vivos,* 
y á los malos, que son los que se Ha- 
inañ muertos. Buenos son los que no 
tienen pecado mortal, y malos son Íot^ 

' ^e tkiieii. pecado mortal, mas que 
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uno ten^ dolores de hue^sv iHtts^^que 
tenga Uagus, calentura u otro enfermoi 
0Íno tiene pecado mortali ese no se llama 
malo, sino enfermo; y ipas que iio ten- 
ga calentura» ni llaga, ni dolor» ni enfer- 
mo ninguno, si tiene pecada mortal, ese 
Qsta sano; pero no es Jt^ueno, sino oíalo: 
y Dios no tornera cuenta si está sano, ó 
m está enfermo; sino si es bueno ó si es 
malo; si tiene pecado mortal ó no tíene 
pecado mortal. 

Ustedes saben bien como se tomat 
cuenta de las tareas de lá lefia. £1 L^nes 
yan los jacheros al monte á cortar leñ%^ 
vh cad^ uno jaciendo su pila todos los 
dias, y el Sábado ó el Lunes pot lámar 
iiana e;^ el die^ de juicio, dia que too)a la 
cuenta el mayoral. Con el que tiene ca- 
bul su tarea no se mete el mayoral; pero 
con el que no tiene ^u tar^a cabal ya^hay 
bulla, ya bay cuge. 

Asi también: de^de que nacemos, 
dejsde que nos parió nuestra madre somos 
esclavos de Dios, porque.él esielamp de 
todo, y tenemos obligs^cioipi dé servirle, 
como el esclavo á su am^o: lo que pios 
^íeFequejagamosesque»g4iarde;p^9 sus 
Mandaí»iw^5,.que.nftjí»gftmp5jPQC^os. 
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Es9 eS' nuestra carea. Llega' el Á\t^. d^l 
juiqio, .día en que «é acaba todft el 
mundo: ese es coido el Sábado ó co« 
«lo el. Lunes por Ja fQaSana: entóiur 
ees vendrá nuestro Seoor Jesucristo 
desde el cíelo á tomar cuentai á > ver 
si hemos )echo nuestra tareui si het 
moa guardado sus Mandamientos» sino 
liemos jecbo pecados, y al que no 
ha cumplido con su obligad oo lo cas- 
tiga, como castiga el mayoral al que no 
fcumpie su tarea. ' \ 

Pero miren ustedes como Dio$> no 
jye como mayoral ni como amo,, si-* 
no coiqo Padre. Acá cpando .d icsciat 
vo cumplió su tarofi qo lo castigan; 
pero tampofCd le . ip^gan nada, :pqrque 
dice el .mayoral en siu coraz^Oi qué 
le voy yo á pagar? Para eso ep escla- 
vo, para servir á su amo, «sa ,e9 su 
obligación, y si no Ja qmnple ahi es- 
tá la t^bla, y cujes tambíien. Pero 
Dios no jace asi: al que leumple; su 
tarea, al que guarda su^ M^odaoijen- 
los, no se calla Dios }a boca, sino .que 
le éHei v^n acá fulano; tu has cum- 
iMi^ cpn. ti|i oblíg^ipn, no, como )mal 
ea^lavo,, síqo, cojpo, b^fA bijo: ^ea 
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. ftliora*al deio' para estar conmigo que 
soy tu DioSi tu SéBor y tu Padree á 
descansar para siempre para siempre. 

P. Cuando N. S. J. C. murió clavado en 
la Cruz, murió en cuanto Dios ó ea 
cuanto hombrep 

R. Cuando murió N. S. J. C no murió 
en cuanto Dios, sino en cuanto hom- 
bre, porque como Dios no se puede 
morir, y por eso para poder morir 
por nosotros se jizohomibre. 

P» Y cuando el hombre se muere, se 
muere en cuanto al alma ó en cuan- 

' to al cuerpo? #. 

R. Cuando el hombre {que es la gente 
eso es lo que se llama hombre, la gen* 
te mas que sea varón, ó mas que sea 
jembra) cuando se muere el hombre 
no muere en cuanto al alma, sino en 
(Cuanto al cuerpo. Quiere decir que 
cuando se muere cualquiera gente sé 
muere el cuerpo no mas; el alma no 
se puede morir, y eso quiere decir 
que el alma es inmortal. Cosa que 
se puede morir se llama mortal como 
el cuerpo, que se llama moríal por^ 
que se puede morir; cosa que no sé 
puede morir se llama inmor4alf co^ 
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mo Dios, coiíio los áiigi^IeSi y eomo 
las almas de las gentes» que se lla- 
man inmortales porque.no se puede 
morir. 

Oigan ustedes con cuidado. Dios 
podía criar las almas de las gentes 
mortales^ como las almas de los per* 
ros, y de los caballos, y de los otros 
animales, que se mueren, cuando se 
muere su cuerpo: cuando se niuere 
el buey, el caballo, el galo y todos 

^ los otros animales, se muere todo, 
cuerpo y alma; pero Dios no quisa 
^ criar asi las almas de la gente sino 
inmoríalesj para que se parecieran á 
Dios: con que cuando muere la gen- 
te no se muere mas que el cuerpo, y 
el alma no se muere. 

P. Y el cuerpo del hombre, el cuerpo de 
la gente se muere para siempre?! 

R. El cuerpo del hombre no se muere 
para siempre para siempre^ porque^ 
dia del juicio, que es el día en que sé 
acabará el mundo, bajará N. S. J, C. 
á tomar cuenta á los buenos y k los 
malos, se volverán á juntar las almas 
con sus mismos cuerpos (alma mió 
no vá á juntar not con cuerpo de J9tra 
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geffte; ni cuerpo de otra gente vá á 
juntar con cuerpo mió; sino alma 

' mió, con cuerpo mió: cada alma se 
junta con su cuerpo suyo de ella mis- 
ino) y así resucitarán para no morir 
Bles nunca nunca. 

Es menester que sepan ustedes que 
cuando se jabla hombre se entienden 
tambiiín las mugeres; porque las mu- 
gares son hombresjm&ra, y los bom- 

» lUres, hombre varón. Los caballos y 
las yeguas tx)dos dos son caballos, y 

' a] wacho lo llaman cabaUo^ y ^ la 
jembra la llaman yegua. Asi misnip, 
mismo: como hay caballo macbo y 
: italiaHo jembra, y al macho lo llaman 
cabimol; y á la jembra yegua, así hay 
hombre mac^o, %aron^ y hombre jfem- 

- 4fra^ íimger^ y todos dos son hombres, 
mas qué á uno lo llaman hombre^ y 
*al otro lo llaman muger. 

Ff Dónde van las almas de los buenos 
cristianos cuando se muere su cuerpo? 

Br. Las almas de los buenos cristianos 

que mueren sin pecado mortal váti al 

•(ttelo para ver á Dios, y gozar de él 

. qpam siempre, porque guardaron sus 
i t^añtos Mandamientos. 
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P» Y las almas de los malos cristiapost 
que mueren con pecado mortaíi & 
dónde van? 

R. Las almas de los malos cristianos» 
que mueren con pecado mortal van 
al infierno á pasar trabajosi quedara'- 
ráti para siempre, que nunca se ^ci^- 
barán, porque no guardarQH Ipp Man- 
damientos de Dios nuestro S^ñor. 

P. Con que el cielo no se acaba Qi eJi in- 
fierno tampoco se acajba? -, 

p. No Señor: nunca, nunca jse acaba ni 
el infierno, ni el cielo, eso se lUma 
para siempre: que no se acaba, nun- 
^ ca, que el que va al cielo siempre es- 
tará contento de estar con Dios^ .mi- 
rándolo siempre sin cansarse niiiiQ^ 
de mirarlo, y mientras mas lo iqira» 
mas gana tiene de mirarlo, porque él 
querrá muchísimo á Dios, y cowcejg^ 
que Dios también lo quiere mu(c)iisi- 
. roo á él, mas que su padre y su ma- 
dre* Que el que vá por $us.pieQ949s al 
infierno, siempre ¡siempre ^stfir^ pa- 
sando trabajos; perp eso» tra^fyps no 
soa conio trabajo qm 6e p^fi pfíuíz 
.son trabajos qne oadiefwpdepsftsar^ 
trabajos jmuy.grAD{le0;A^^ilK ^úe«. 
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ñándose, siempre llorando, porque él 
sabe que ya no puede nunca, nun- 
ca mirar á Dios, y que Dios estará 
siempre bravo con él, y que nadie 
puede ser su padrino para que Dios 
le perdone. 

F. Y quién manda los buenos ai cielo y 
los malos al infierno? 

B- Dios nuestro Señor manda al cielo 
los buenos, y manda al infierno á los 
malos. A el que es buen cristiano^ 
que guarda los Mandamientos, Dio^ 
mismo se lo paga, llevándolo al cielo, 
y al que es malo, que no guarda lo$ 
Mandamientos, Dios mismo le ccS- 
tiga, mandándolo al infierno. 

P. Qué se llama guardar los Manda- 
mientos? Cómo se guardan? Se guar- 
^ dan en la caja ó en la faltriquera? 

B. No: Guardar Mandamientos es jacer 
lo que se manda. £1 que jace lo que 
le manda su padre, ese guarda ios 
Mandamientos de su padre: el que 
' jace cosa que le manda su amo, ese 
guarda el Mandamiento de su amo: 

• .el que jace cosa que le manda Dios, 
é$e. guarda Mandamiento de Dios; 

' y el qiie jace cosa .que manda lá S. 
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i^esia, ese guarda los Mandaogiien* 
tas de la Santa iglesia. 

F» Los que se mueren sin pecado mor* 
tal (que son los pecados grandes) pe-, 
ro tiene pecado chico (que ese se Ha-, 
ma pecado venial) 6 no ha pagado, 
la pena que debia por los pecados, 
mortales, á donde van? 

R. Esos van al Purgatorio. Ya está di- 
cho lo que es Purgatorio, y que allí, 
se van á limpiar de las manchas de 
los pecados grandes, que son los mor^ 

* tales,, y de los chicos que son los que 
. se llaman veniales^ á fol, 52. ^ 

. % Ustedes preguntarán ahora: Si Dios, 
perdono ya los pecados, ;cómo falta, 
todavía que pagar en el Purgatorio? 
Sí: yo lo diré, pongan ustedes cuida- 
do para entender. Un hombre mata, 
alotiio hombre: el quejace este pe-; 
cado grande es preciso ajorcarlo, por-, 
q4ie así lo manda el Rey; pero ese. 
¿ombreque mató al otro fué lloran- 
do á pedirie perdoa al Rey: entón-. 
ees el Rey tiene lástima y dice: yo le. 
perdono la vida, no lo ajorquen, no;, 
pero, púoganle grillos, y que los tenga 
un afio entero porque mato al otroi . 
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A»í jace Dios con nosotros al que 
jace pecado mortal, ese preciso vá al in- 
fierno SI tío pide perdón á Dios; pero él 
tiene mucha pesadumbre porque jizo pe- 
cado mortal, y pide á Dios perdón de to- 
do corazón: Dios que tiene corazón bue- 
no tien0 lástima de él y dice: eh, yo le 
perdono el infierno; pero que vaya al 
Purgatorio hasta que pase allí un poeo 
de castigo, y con ese castigo se limpie 
Men, bien su alma, y en estando bien 
limpia 16 llevaré al cielo. 

, También los pecados chicos, que* 
son los que se llaman pecados teniaies^ 
ifterecen Qastigo, y los castiga Dios en^I 
Purgatorio. Un muchacho que levanta la 
ihano y dá bofetada á su padre, es me- 
jteéútf preciso, aue su padre le dé mu- 
chos palos, y lo bote de su casa, para 
que nunca vuelva á mirarle su cara, por- 
que bsa es una desvergüenza muy grán- 
ete; pero un muchacho que cuando su 
padre lo manda a un mandado no quie- 
rt iV, y se pone á Iloraír, porque quiere 
66tar3é jugando con los otitos muchachos, 
ú6^ nú es tnenesteír darle Cúú paIo,fe>i -bo- 
mlb & lá tallen, pero e^ precisó castigar- 
Io>^árle unos cuj^sos jiará que aepa ^ue 
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los muchachos no han de ser mat nián^ 
d^nius, nmigos de sa gusto, sino que han 
de jacer Jo que les manda su padre. 

Pues así también: el que jaee peca-, 
dos mortales, eso es io mismo como. le-, 
ventar la mano, y dar bofetada á Dios 
en su misma cara; esa es nuichisima des^ 
vergüenza: eso ha menester un castigo, 
que dure para siempre, que lo castiguen 
en el infierno, y que nunca pueda mirar 
la cara de Dios; pero el que jace peca- 
dos veniales (pecados chicos) ese no es 
menester que vaya al infierno; pero es 
preciso que vaya al Purgatorio, porque 
eso es faltar á la cortesía á Dios. 

'■*' ■ En el Purgatorio eá donde se paga 
todo lo que falta que pagar por los peca« 
dos, y donde se limpian las manchas que 
dejan en el alma los pecados porque (ya 
lo he dicho) ninguno que debe, ninguno 
que tiene mancha entra en el cielo. Esto 
es como el azúcar: la azúcar que sale, 
quemada esa vá á las canoas ó al .estan^ . 
qíue de la miel, porque no sirve mas que 
para jacer aguardiente. La azúcar que 
sale buena vá á la casa de purga, porque ', 
es; menester que se poi^a blanca, y alJj^ . 
está hasta que se ponga blanca, bieapiur-: 
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gada. Esto ustedes lo saben. 

Pues así también los que se mué* 
ren con pecado mortal son como azú- 
car quemada: no sirven mas que pa- 
ra ir á cocinarse en las pailas del in- 
fierno, y los que mueren sin pecado 
mortal, pero no están bien limpios 
todavía, porque deben alguna pena 
(algún castigo) por los pecados que 
faan Jecho, sean grandes ó sean chi- 
cos, van al Purgatorio hasta que que- 
dan sus almas limpias, sin sucio ni ^ 
señal ninguna de pecado, como la 
acucar buena que no le falta mas que 
ponerse blanca, y asi que está blan- 
ca, bien purgada la sacan de la casa 
de purga. 

Si hubiera una azúcar tan buena que 
saliera blanca, blanca de la casa de 
calderas, no la pusieran en la casa de 
purga? ya se ve: para qué? De val- 
de de valde esa fuera derecha al se- 
cadero. Lo mismo las almas de los 
que no tienen pecado ni chico, ni 
grande, ni deben nada, ni tienen su- 
cio ninguno, esas almas van dere- 
chas al cielo, porque no tienen que 
^faupiar en el purgatorio. 
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P. Quién es la Santa iglesia? 
R. La Santa iglesia es la Congregación 
de los fieles cristianos. Congregación 
de los fieles cristianos se llama todos 
los cristianos juntos: un cristiano so- 
lo no es la iglesia, sino todos juntos, 
como la maño; todos los cinco de- 
dos es la mano cada uno dedo, dedo, 
. dedo; todos juntos, mano: lo mismo 
I la iglesia, cada uno cristiano, cris- 
tiano, cristiano, todos juntos iglesia. 
, . Otro ejemplo: el cuerpo tiene mu- 
. cfaos miembros: la mano es mieni- 
. bro, el brazo es miembro, el pié es 
^. miembro, y asi todo; pero el pié so- 
lo no es cuerpo, la mano sola no es 
el cuerpo, el brazo solo no es el cuer- 
. po, el ojo solo no es el cuerpo: to- 
do junto, ojos, manos, pies, brazos, 
y todo lo demás ese es el cuerpo. Es- 
te cuerpo, que tiene tantos miem- 
bros, no tiene mas que una cabeza: 
' así también la iglesia tiene muchos 
: miembros, que son todos los cristia- 
nos, y no tiene mas que una cabeza. 
P. Quién es la cabeza de la iglesia? 
fl. La cabeza de l€^ iglesia es N. S. J. C* • 
P. Y quién gobierna la iglesia en nom- 
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fare (le Jesucristo? 
R. Quién gobierna la iglesia en nombre* 
de N. S. Jesucristo es el Papa. 

Sí Señores, el Papa, y porque la 
gobierna se llama y es también ca- 
beza de la iglesia. Pongan ustedes 
cuidado, para saber bien esto, que es 
preciso saberlo. La cabeza de este 
ingenio es su amo; pero quien go- 
bierna el ingenio (porque su amo lo 
' ha puesto aquí para que lo gobierne) 
es el mayoral; y por eso el mayoral 
es y se llama también cabeza del in- 
genio. Pues k) mismd: el Papa es ca-^ 
beza de la iglesia, porque N. S. J. C. 
lo ha puesto para que la gobierne. El 
que gobierna el ingenio^ se llama ma- 
yoratj el Papa que gobierna la igle- 
sia se llama Vicario de Jesucristo. 

Cuando el mayoral manda una co- 
sa, su amo la tnanda, y cuando «1 Pa- 
pa knanda una cosa, Jesucristo la 
manda, y como el que no jacé lo que 
" nmnda el mayoral, no cumple- con su 
' obligación, y merecie castigo, asi rais- 
^ ^ njo el que no jace lo que manda^ el * 
' ' - Pkp» no cumple con su obliga€Í>t>ay y^ 
merece tjue Jo ca^ígue Djo8«^ * ^ • ^ 
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P. Quién está en el Santísimo Sacraoiear 
to dei altar? 

R. £n el Santísimo Sacramento del al- 
tar está nuestro Señor Jesucristo ver* 
dadero Dios y verdadero hombre. 

P. Qué es Iq que se llama Sacramento 
del altar? 

£# La hostia conjsa(;rada y el vino con- 
sagrado que está en el calix es lo que 
.se llama Sacramento del altar.(Aquí 
sigu? la esplicacion que tiene esta 
marca US si pareciere conveniente.) 

P. Como efitá nuestro Señor Jesucristo 

' ea el Santísimo Sacramento del altar? 

jSL* N* S. J. está en el Santísimo Sacra- 
mento del altar verdaderamente cq 
cuerpo, y alma como está en el cielo; 
tanto está en. la hostia como en el ca^ 
li^t y en cualquiera partícula. 
. Hostia fie llama aquel pa^ blanco 
redondo que el Padre cuando Jace U 
Misa se levanta asi. (Hágase la íigu- 

i ra con las manos para que entien- 
dan.) Calix €;s aquel vaso de plata ú 
de oro que levanta así> después qua 
levantó la hostia. £n e^e calix está el 

* finOi Partícula es cualquiera pedaci- 

., lo de ja hpsMa» y cpalq[uiera ¿ota ^el 
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Vino. Abora>s menester que ustedes en- 
tiendan esto bien. Aquella hostia, caan- 
do tadavía no jabló el Padre palabras som- 
bre ella. Vuelvo á decir que todo esto pide 
ser acompañado con la voz de la acción 
que es lo que esclarece á quien casi no tie- 
ne noticia del idioma como son los negros^ 
es pan, como el mismo pan, que come- 
mos todos los días; pero asi que el Pa- 
dre jabla palabras sóbrela hostia, jace 
Dios un milagro, y aquel que era pan ya 
no es pan sino se jacecuerpo de N. S. J. C. 

En jablando el Padre palabras so^ 
bre el vino que esta en el calíx, aquef qo^ 
era vino se jace sangre de N. S. J. C.,. 
y mas que nosotros estañóos mirando una 
cosa que parece pan, y sabe á pan, y hue- 
le á pan, no es pan, sino e) cuerpo de N. 
S. J. C. vivo, vivo como está en el cielo: 
y cuando el Padre ya jabló palabras so- 
bre el vino que estaba en el calix, tnas 
que á los ojos, y á la boca, y á las nari- 
ces les parezca que aquel es vino, ya no 
es vino, sino la sangre de N. S. Jesucris- 
to, porque Dios jace el milagro de vol- 
verlo en sangre de N. S. J. C. 

Ya he dicho que partícula se llama 
cualquier pedacito de la hostia, y cuat- 
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quierar gótica del vino. Ustedes no miran 
casabe entero? Eso se llama torta de ca- 
sabe: parte la torta pedazo pedazo, ma9 
que son chiquito, eso es partícula de ca* 
sabe. Mismo pan, mismo ñame: pedaci- 
to de pan, partícula de pan, pedacito de 
ñame, partícula de ñame, y así todo: coa 
que pedacito de la hostia, gótica del vir 
no, partícula del vino. Ahora: 

Aunque se parta la hostia en tnu« 
'dios pedazos, y mas que se parta el vino 
«en muchas gotas, en cada pedazo déla 
hostia y en cada gota del vino está N* S. 
i C. vivo, y. entero, entero como está en 
el cielo, porque aunque se parta la hos- 
tia no se parte N. S. J. Esto es como es- 
pejo. Ustedes no miran su cara enterp 
en el espejo? Si; y si quiebra espejo en 
dos pedazos, en cada un pedazo allí esta 
mirando su cara entero, y mas que rom? 
pe en cuatro, en cinco pedazos, en cada 
un pedazo allí está su cara entero, por- 
que aunque se quiebra espejo, cara no 
se quiebra^ Así mismo mas que se parta 
la hostia, mas que se parta el vino, Jesu^ 
cristo no se parte, Jesucristo se queda 
entero. Por esto mas que el Padre que 
jace la Misa coma hostia grande, y gen-, 
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te qut ño son Padre coma bo&tia efa¡4«»- 
ta; mas que una gente coma plato íleo» 
dé hostias, y otra gente no coma mas 
que pedacito de la hostia ó gótica de vi- 
no no mlBts, mismo mismo comen todos^ 
porque aunque coma veinte hostias d» 
éome mas que un Jesucristo entero, y vi- 
vo como está en el cielo, porque Jesttr 
cristo no es mas que uno: mas que haigk 
fnucbas hostias no hay mas que un Je- 
sucristo, y aunque no haiga mas que im 
pedacito chiquito de la hostia 6 una go-g 
tica de vino consagrado no mas, allí €st& 
Jesucristo enterot porque Jesucristo na 
Se parte. 

Aunque el Padre que dice la Misa 
toma hostia, y vino consagrado no te- 
ína mas que la gente, que no toma mas 
que hostia sola: el que toma hostia no 
nias, que son cuerpo de nuestro Señor 
Jesucristo toma también la sangre, mas 
que no tome' vino consagrado^ porque 
él- cuerpo de nuestro Señor Jesucristo 
no está muerto en la hostia sino vivo^ 
y cuerpo que está vivo está con su san- 
are: cuerpo que no tiene sangre está 
muerto: ninguno puede vivir sin sao- 
grcw . • ,. ..-:..,, • • '. „ 
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P« Para confiulgfvr qué hemos de jairer? 

JR. Para comulgar bien es meueat^r lleí* 
gar en ayunas» y confesados» si t^f- 
viéremos algún pecado mortaL 

£1 cuerpo y el alma han de esta^ 
limpios para recibir á nuestro Senojr 
Jesucristo. El alma ha de estar Jim**' 
pia sin pecado mortal, y para linx*- 
piarse se confiesa de todos sus peca*^ 
dos* £1 cuerpo también ha de estar 
limpio de comida y de bebida. Desde 
I antes de media noche es menester ce- 
nar, y no volver á comer ni bebef* 
mas que sea para remedio, hasta él 
otro dia, cuando ya acabó de comulr 
gar; y si come ó bebe, mas que sea 
para remedio, aquel dia no se puede 
comulgar, porque ya no está en ayur 
ñas: es preciso esperar á otro dia, : 

P. Y para confesarnos bien qué . hemcf9 
de jacer? 

R. Para jacer una confesión buena (co- 
mo Dios lo manda) es preciso pensar 
primero nuestros pecados, y decirloa 
todos al Padre con quien se confiesaf, 
con arrepentimiento y propósito firme 
de nunca mas pecar, y para no pj&i- 

: car nunca iQaSr juir de las ocasione^, 
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Esto tiene mucho que saber: pon* 
gan ustedes mucho cuidado: mírenme k 
la cara y á las manos: no jagan como 
cototra, que cuando la enseñan vuelve la 
cabeza á un lado para oír con las orejas 
no mas, por eso mas que sabe jablar, no 
sabe que cosa son que jabla: asi mismo, 
si ustedes no jacen mas que otr, sabrán 
jablar, pero no entenderán lo que jabian; 
y si me miran con cuidado entonces po- 
drán saber bien lo que les enseño. 

Los Sacramentos son unos remedio^ 
que hizo nuestro Señor Jesucristo de su 
misma sangre para curar las almas ^e 
sus enfermedades que son los pecados. 
Solo los pecados jacen mal al alma do- 
lor de costado, pasmo, llagas, calentura, 
eso no es enfermo del alma, eso es enfer- 
mo del cuerpo: en no teniendo el alma 
pecado está buena, mas que el cuerpo 
tenga enfermo. Pues así como los reme- 
dios de la botica sirven para curar el en- 
fermo que tiene el cuerpo, así los Sacra- 
mentos sirven para curar el enfermo que 
tiene el alma. 

Este Sacramento (la confesión de los 
pecados) se llama Sacramento de la Pe- 
>^teiicia« Ustedes bien saben que los Sa- 
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cramentos de la Santa Madre iglesia son 
siete, el primero Bautismo, eise^ndo 
Confirmación, el tercero Penitencia, es* 
te Sacramento de la Penitencia, que es 
la confesión de ios pecados, es un reme- 
dio que jizo nuestro Señor Jesucristo de 
su misma sangre para curar el alma de 
los pecados que se han Jecho después det 
bautismo, después que ya somos cristia- 
nos. Los remedios se han de jacer como 
lo manda el n>édfco: si el médico roao- 
lia que se tome el remedio caliente no se 
tome frió, y si manda que lo tomen frió 
n^ se toma caliente: si manda tomar la 
mitad de un posuelo no se toma posuelo 
lleno; si manda que lo tome lleno no se 
toma la mitad no mas; como el médioa 
lo manda así se jace, porque.sino se jacé 
como lo manda no jace provecho, no cu- 
ra, sino que jace mal, se pone mas malo 
el enfermo. Lo mismo son los Sacramen- 
tos: para que jagan buen provecho, pa- 
ra que el alma se cure de sus pecados y 
se ponga buena, es preciso tomar estos 
remedios, como lo manda nuestro Señor 
Jesucristo que es el médico. Nuestro Se- 
ñor Jesucristo manda que para confesar 
los pecados se piensen primero. ; 
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^ Pensarlos pecados es jácerdiligen* 
cía de acordarse cuantos son los pecados 
que se han Jecho desde que se confesó \h 
f)ostrcra vez, y juntar cada cuadrilla 6 
cada casta: cuantas veces juró falso, 
cuantos dias perdió la Misa culpa suya, 
6 se^diirmió, ó estuvo sin cuidado miran-- 
lio para aquí y para alli, ó jablando cota 
ios otros, cuantos viages tuvo mal corar 
teon, cuantas veces jurtó, cuantas ocasto^ 
mes «e emborfachó, y asi cada casta é 
'cada cuadrilla, para no emburujar: est# 
^ lo qu€ se llama pensar los pecador 

Ahora sabe Dios si pregunta aigiyio 
cotfio yo me voy á acordar de todos mis 
))»eCádo8 un año entero que pasó? Kso sé 
jace con un poquito de cuidado. Oigan 
Ustedes bien: un negro sale de su casa y 
vá á kl casa de su madrina ó á mirará 
feu pariente, ó á otro ingenio, ó á una es^ 
tíincia, ó ájacer diligencia suya, ó á man-^ 
dado, y cuando vuelve á su casa quiere 
¿hupar tabaco, mete mano la faltrique-^ 
*^j y tkú jñyñ su bejiga. Luego piensa, á 
Monde estuve yo? Por qué camino fui? 
Con quién jablé yo? Qué cosa yo jice? 
Si se le espantó la yegua? Si saltó «n 
algún mal paso? Si él s$ apeo: de todo 
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se va acordando para. pensar donde pern 
dio su bejiga. Lo mismo es meoesierja*. 
cer para jayar la gracia de Dios, que se. 
perdió» ó para acordarse dónde, en qué> 
parte la perdió: es menester pensar:; 
cuando se acabó de moler me confesé:> 
luego fué tiempo de chapear los caaave-». 
rales: tiempo ese de chapear qué jico 
yo en mi casa? cuántas veces salí ápa^ 
sear, ó á diligencia, ó á mandado? A d6ii«'> 
de fui? Quién iba conmigo? Qué eosai 
lavaba yo? Con quién jablé? Qué iba ya; 
á buscar? £n pensando asi poco á poco^. 
sí hay pecado^ luego corazón avisa y dir 
ce %so es malo, eso es pecado. Luegcv 
piensa tiempo de sembrar caña, luegor 
tiempo de cortar leña, ó manigua para^ 
moler, luego tiempo mismo de moíktyé. 
que se está moliendo caña, hasta. que ya; 
vá á confesar. Asi no se olvida nada^ yi. 
si se olvida no será culpa de ustedes, JT; 
Dios se contenta con esta diligencia» í 
Después de acordarse de los pecan 
do3i se han de decir al Padre con qtJieal 
se confiesa todos aquellos pecados.de que 
sp acuerda, sin ponei mas ni tappoco 
quitar; el qu^^ &Itó cifico viages ¿ mimf,} 
mi lux 4e decir, qaedako seis^ ni jqfit éé^ 
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tó coatrOy sino la verdad, cinco* El que ^ 
se emborrachó diez veces no puede decir 
que son doce, que son nueve, sino la ver- 
dad, diez. Esto es lo que se llama confe^ 
sar los pecados, decir todos aquellos de 
que se acuerda, después que ya jizo dili- 
gencia para acordarse. 

Si cuando está jaciendo d¡l]$;encia^ 
para acordarse, no puede acordarse bien, 
cuantos son en cada cuadrilla, ó cada 
casta de pecados, sino unas veces le pa- 
rece que son cuatro, y otras le parece qu^ 
son seis ó cinco, asi mismo se le dice al 
Padre; si no puede acordarse cuantos 
viages perdió la Misa, culpa suya, y u^as • 
veces le parece faltó dos, y otras veces le 

farece que faltó tres, se dice la verdad: 
'adre yo perdí la Misa, unas veces me 
parece que son dos Misas, otras veces 
me parece que son tres, y con esto es 
bastante: si unas veces le parece que jizo 
un pecado, y otras veces le parece que . 
BO lo ha Jecho, asi también se le dice al 
Padre: si unas veces le parece que tuvo 
jnal corazón para una gente, y otras ve- 
nces le parece que no tuvo mal ccn^azon^ 
.asi mismo se le dice al Padrev claror cla*> 
loe Padre unas veces i>arece que tuve^ 
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mal corazón; y otras veces me parece 
que no, y con esto es bastante, el Padre 
bien sabe, no es menester mas; y esto se 
llama confesar los pecados dudosos. 

Quien se va á confesar es lo mismo 
como quien va á ajustar cuentas con uno 
a quien le debe. Este primero ajusta la 
cuenta en su casa, pensando bien cuanto 
es lo que debe: si son cuatro reales, ó si 
son doce, ó si son veinte, y para esto jace 
diligencia de acordarse de lo que com- 
pró; y cuántos viages. Un negro tiene 
conocido con un hombre'que tiene taber- 
na ó tienda, y le da fiado lo que él quié- 
rele las cosas que tiene que vender. £1 
negro quiere pagar, y primero piensa 
cuanto tiempo pasó desde que pagó al 
tabernero la postrera vez: el dice allá 
con su corazón: año pasado cuando se 
acabó de moler caña le pagué lo que le 
debía; pero después yo volví á pedirle 
fiado: él me ha fiado este año dos reales 
de pan, un real de jabón, un real de jilo 
para remendar mis cañamasos, cuatro 
reales de tabaco, tres reales de aguar- 
dente,un real de casabe, y así todo lo 
que él sabe que ha comprado sin dinero: 
luego dice él dos reales de pan y unre^l 
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dfe jabón son fres reales, y un real dé jiIcP 
sbtí cuatro, y cuatro reales de tabaco sbn* 
ofehó reales, y tres d^ aguardiente son 
once reales, y un real de casabe son do- 
cb reales; doce reales le debo: luego va 
lA taberna y le dice al hombre: mi amo 
yo debo á usted docfe reales, miré usted: 
dos de pan, uno de jabón, uno de jilo, 
cuatro de tabaco, tres de aguardiente y 
uno de casabe, aquí está. Dios se lo pa- 
gue á usted. El no le quita ni medio 
real, ni tampoco le da medio de mas,« 
slnO lo mismo; mismo que debe, sin dar 
I]P(9S ni ftiénós. 

•Pues asimismo quien va a confesKr 
vá S ajustar sus cuentas con Dios, por- 
que el que peca le debe á Dios, y asi 
ajusta primero la cuenta en su casa, áü- 
tés de ir á confesarse, y piensa cuán-^ 
tas Misas ha perdido, tres ó cinco, las 
ótie fóeren; cuántas veces ha deshonra- 
do á los mayores, una ó cuatro; cuántos 
tiages ha matado animales ágenos, cuán- 
tas veces ha robado las gallinas ó pollos 
dé sus compañeros ú de otra géríte, y asi 
t6(los los demás pecados que hubiere jc- 
cliow tiuego él , dice: diez dias perdí kt 
MBéá culpa túiói tres viáges deshonré á 
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los mayores, son trece: dos vecfiS' nyM^ 
animal ageoo, son quince: tres vmges 
bebi aguardiente^ ó sambumbia, ó vino^^ 
pasa mi raheza culpa mto, son diez y 
ocho pecados. Válgame Dios! Diez y 
ocho pecados mortales; diez y ucbo via- 
ges he ofendido á Dios. Si un pecado 
mortal merece un infierno, diez y ocho 
pecados mortales es menester diez y ocho 
infiernos para castigarlos! Y Dios me 
aguanta? Y Dios no me castiga? Y Dios 
tiene paciencia mirándome jacer pecados? 
Qué bueno que es Dios! Ninguna gcQte 
puede aguantar tanto, ni mi amo, ni mi 
miyoral, ni mi madre misma que me pa- 
rió. Pues yo no quiero ser mas malo con 
JDios, -que es tan bueno para mí: yo voy 
á ajustar mis cuentas, yo voy á confesar 
mis pecados, y á pedirle que me perdo- 
ne^ para no volver á jacer pecados nun* 
ca en mi vida. 

Con esta pesadumbre, que ie jace 
llorar su corazón, se vá á confesar, y le 
dice al Padre (que está en lugar de Jesu- 
cristo, porque Jesurristo mismo lo, Ha 
puesto allí, para que perdone los peca- 
dos de ios que se confiesan bien}. Padre 
nuo yo he Jecho muclios pecados: yo b«[ 
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perdidó culpa mío diez Misa.<^: he levan- 
tado falso testimonio dos viages: me he 
emborrachado tres veces: he robado las 
gallinas de mis compañeros una vez, y 
Asi todos los pecados que él sabe que ha 
Jecho: no vaya á decir mentiras, ni á po- 
ñer ni á quitar pecados. Así es como se 
confiesa quien quiere que Dios le perdo- 
ne sus pecados sin que sea menester que 
el Padre se lo pregunte todo, como sa- 
cando los pecados con garabato. 

Mirí^n ustedes; hay una confesiofr 
para castigar, y otra confesión para per- 
donar. Cuando un esclavo ha jecho una 
cosa mala lo ponen en la tabla, y alU c*n 
el cuje le jacen decir con fuerza todo lo 
malo que ha Jecho: lo castigan primero 
para que confiese, y después lo castigan 
porque jizo malo: ésta confesión sirve 
para castigar no para perdonar: la otra 
confesión para perdonar es cuando uno 
mismo (sin que lo confiesen por fuerza) 
viene con cara triste y dice á su amo ó á 
su mayoral: Señor yo he jecbo cosa ma- 
ío, es verdad, perdóneme sutnerced por 
amor de Dios que yo no volveré á jacer- 
16 mas nunca, nunca: entonces su amo 
'é'^a mayoral 1q perdona, porque cow^ 
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.1^ sparec€ ^que viene con buen .cor^zfiíij^ 
€on gana de servir siempre á su anio, sioi 
jacer falta, ni el amo, ni el mayoral pue- 
blen tener ecrazon duro para castigarlo. 

Pues si la gente <]ue no mira nia^ 
que la cara, solo porque le parece que el 
esclavo le pide perdón de verdad, de ver-? 
dad, que él quiere ser bueno, no puede 
tener corazón duro: Dios que nos quiere, 
liías que nuestro padre y nuestra madre^ 
¿cómo puede tener corazón duro cuando 
pstá «nirando al que se confiesa, que él 
jabla la verdad, que lo mismo que dice 
su boca eso mismo dice también su co- 
ifiRton, que él no viene á confesarse para 
engañar, sino con buena gana de servir 
siempre á Dios sin jacer nunca mas pe-, 
cados? Dios es nuestio Padre, y noi^ qiiier. 
i;e muchísimo como á hijos suyos: nin- 
gún padre hay, no hay ninguna madre, 
que quiera tanto á sus hijos como Dios^ 
^os quiere á nosotros. 

£s verdad que cuando tenemos pe- 
cados mortales, mas que no sea sino una 
^lo, y no nos confesamos bien, está bra- 
yp con nosotros; pero cuando él vé á ua. 
cristiano que le duele en su corazón de 
^berle ofendido co{^:Su^,pcica^oS|( j^ii& 
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nri^nio los confiesa todos, sin tapar biar 
guno, y le dice (no solo con la boca, sino 
también con su corazón mismo) Señor 
Dios mió yo no te puedo esconder mis 
{)ecados, tu los estás mirando todos, porr 
<fU0 tú estás mirando mi corazón; per0 
también tú estás mirando que yo JabTo 
Verdad, que me pesa> que.me di^ele d¿ 
tnís pecados, y que yo iio quiero; v,tílvé^ 
á pecar mas, no espera Dios á otro ct)^ 
para peniminr, no es menester que bus- 
4}iié padrino: su miscna confesión e^^ $^. 
fiádrinorliiei^ lé^ perdona y no se actief* 
dásmsrtésoit. pecadas, L * t 

Pero nty ^ bastante cfedr todos l^s 
^pecados, diciendo la verdad: es meney* 
téí* decirlos con dolor de corazón*. Este 
;dolor de :lo8^ pf cfliáos no es comp, dolpr 
áé Áiuélasrú de lomo, u efe la cabeza, 
^dtñóUfia pesadumbre que parece qu^ el 
^orázóii está «rmirrado, q que tí ene ar ri- 
ba del coraecmltilm ' piedra itfiiy pesadlt 
porqui? sabé^qiie^uebró JosJ^andamjeQ- 
W dé Dios^ que es su Padre, que lo quie- 
bre tinto,- y qt^e loíí quebró delante díp m 
ékrñinhmñi perdiéndola la cortesía; Jo 
\#istt)b cdMó feytflKtir; Ift mand pctra 4f f - 
% bt»fttádren.sii;rcftriu £i,«iíbe<^^^ 
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es verdad, que Dio» está en todas partesi 
•y lo estaba ipirando cuando él estaba ja-; 
ciendo sus pecados: que sin trabajo nio* 
,^uno le podía quitar la vida y echarlo al 
lufierno, sin que nadie pudiera tenerle la 
mano, sin que nadie le pueda preguntar 
por qué castiga ni por qué no castiga, 
porque él es el amo de todo, y puede ja^ 
cer todo lo que quisiere, cuando quísie- 
re, y como quisiere. 

Pues como él piensa estas cosas que 
* sabe que son verdades, y sabe iiien qm 
Dios no lo ba castigado por(|ue no bia 
^erido, porque le lia tenido lástima, por 
que es bueno, porque tiene buen corazón 
para él, eso le duele, porque dice él (alia 
dentro de su corazón) Dios jace bu^no 
para mí, y yo jago malo para Dios? Dios 
jne quiere á mi, y yo no quiero & Dios? 
üf i Dios, mi Señor tiene buen coraz9Í|i 
para mi, y yo tengo corazón malo,.CQrf* 
9on duro para mi Dios? Entonces llora. su 
corazón, y esto es lo que se llama dolor. 

Ahora pregunto yo: uno que vieile 
á confesar sus pecados, y viene con la 
cara alegre, enseftando los dientes, ese 
iSeñe dolor de sus pecados? Mentira: ese 
•o .üene dolor> Qui^n , tiene . el CD;tiz(ia 
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Úisté hó'paede tener cara alegre/ cuatt>- 
do el corazón está llorando no puede reír 
íá boca. Por amor de Dios, señores, por 
amor de Dios, cuando van á confesar ni> 
fayan con cara lambido, sin vergüenza, 
'prortjüe eso duele níiucho al Padre que 
está confesanfdo, porque en lá cara le es- 
ta mirando' que no tiene dolor d*e Strs pen- 
cados,' y s^be bien que ál que se cbnftesá 
sin dolor no lo perdona DÍ03, porque j^ 
cé mala conresioh, y por eso le duele- 
Vuelvo á decin erdolor dé los pecado^* 
és la pe§adumbí*é del cor azon. 

Ahora entenderáti ustedes mejty, 
pongan cuidado. Uní pobre negro tiene 
doscientos pesos que le ha costado 'mu- 
cho trabajó para ajuntarlos, y se los dáá 
guardar á su madrina 6 á un pariente, 3^ 
su madrina 6 su pariente se los come 6 
Ibs'ffasta, y cuando el pobre vá á buscar 
átií dinero érllá mete bulla y dice que ei 
Áiéhtira, que es un perro borracho. Di» 
ganme ustedes esto no le duele ál pobre 
Dígro? Sí: te duele mucho. Y ese dolor 
es conio dolor de cabeza 6 como dolor 
de muelas? Noí el corazón duele, el^to* 
rtóbn Itiira, niás • qué los ojos nó Hore»¿; 
Eüi6iites lio Vie te t>oca^ batanees lio €*¿ 
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t& la cara alegre porque el; corazón estS^ 
llorando. Pues así es el dolor de los pe« 
cados, mas que los ojos no lloren el co^ 
razón llora. 

Díganme ustedes ahora, ese negra 
le vuelve á dar diñero á su madrina pa«* 
ica que se lo guarde? Ninguno^ nuAca eii^ 
SU vida: antes dice él (no solo con la bo<!« 
Ca sino Qon todo su corazón) nunca, huiH; 
ca n^as vuelvo yo á dar mi dinero á esa 
negra. Eso se llama propósito, aquella^ 
^tención que él tiene de no fiarse ma& 
pe ella nunca; pues lo mismo se ha da 
j^er con los pecados. El que. va á con-* 
iesarse piensa primero sus pecados, él 
sabe que con esos pecados ofendió á Óios^ 
que lo miraba, que lo cuidaba, que lo, 
quería mucho como á su hijo, y que por^ 
que el diablo lo engañó, ja Dios no lo, 
%uiere ni lo puede ver, que está bravo, 
con él, que lo puede castjgar, que ya él 
ha perdido el cielo, que era suyo porque, 
el cielo es la casa de su Padre Dios-, que 
no quiere que vaya á su casa un hijo tan v 
maloy tan desvergonzado, que se haje^* 
dio esclavo del diablo por sus pecados, > 
pkpir w gusto. Pues cómo él se acuerda 4e 
*ÍPt y qtt¿ «*tas 5P0 ycrdftd^ que Diü# 
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mismo lan ha dicho, y que do poedé eo^ 
granarlo, le duele y le llora el corazón, y 
dice (no con la boca no mas, sino de ver- 
dad, de verdad, con todo su corazón): 
líunca mas pecar, yo no vuelvo á jacer 
pecado ninguno, nunca en mi vida. Este 
es el pi^bpósico que es preciso tener para 
que la confesión sea buena, y para que 
Dios nos perdone nuestros pecados. 

Este propósito ha de ser firme. Fir4 
me se llama, aunque todos nuestros ene» 
migos, que SOD el diablo, la gente maltri^ 
y nuestro misnio K^uerpo nos estétt aptt«> 
rando para que jagamos pecados, Run^ 
hemos, de darles gusto. Si el diablo me 
pone en la cabeza que mate una gente 6 
^ue levante un falso testimonio, mas qUe 
esté siempre porfiando, nose lé dá gus?^ 
tó, siAQ se dice no quiero, porque Dios 
i^ie manda que no mate, que no lévame 
falso testimonio. Si mi mugér, mi périén^ 
te, mt caraliela, mi compañero, me diee 
vamos, a robar, mas que esté con majá*? 
déro, dale, dale, no se le dá gusto, sino 
8<e djce no quiero, porque Dios me man*' 
úfí que no robé, quie no coja lo que oo es? 
lAló. ái mi cuerpo ihisníKi^ i(ii^ e$t& dinde 
g!uia de «mtorrác^arme, «tteq^ me dt> 
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mudísima gana, no se le dá guste, sitié 
ie dice: nó quiero por que Dios me man^ 
da que no mejaga mal á mí mismo, y la 
liorrachera me jatíe mal porque me f¿ef* 
de el juicio. Esto es lo que se llama pitH 
pósito firme; pero Uno que cuando pa«¿ 
san dos ó tres meses vuelve á jacer pécá^ 
do^, porqut^ su cuerpo se lo pide, 6 por- 
que oo^a gente lo Hamti, ó porque el dia^* 
blolse lo pone en la cabeza, esb se Jlama 
jM'opósito firme? No: ese se flama j>ftt^ 
'pósito de muchacho, propósito de jügá^ 
miento, propósito qué íio tieii6 fuel^zft 
ninguna. 

Díganme ustedes: unos jórconés qtté 
en habiendo un poquito de viento se éaé 
el bujio de un lado, esos sonjortotíes ñt^ 
mes? No: jorcon firme se II&AA el ^íie» 
tíene bastante jolfí), y estábieii pisado, qtí^ 
aunque haiga tormenta no sé hecha dé 
unlado el bujio, sino siempre parado; de^ 
recho; pues así mismo, mrsiiio ha deséi^ 
er propósito de no pecar mas, qUé mM 
que jagan diligencia la gente mata, éldíá^^ 
Mo y el cuerpo mismo ñuncil isé éaigaí^ 
nunca se arranfque el propósito. ;^ 

^ Mas que uno se iconfiese Üelí -de «i^ 
dMSQs p^^^ h&tbeí^á 
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jftchO) con propósito firme dé no vokerír 
precar si él no juye de las ocasiones, él 
Vuetve á jacer pecados, preciso, preciso, 
él vuelve. Ustedes no saben qué se llama 
ocasión? Pues yo se lo diré: pongan cui- 
dado, que esto es bueno para ustedes. Un 
liegro ó un blanco, cualquiera gente, 
siempre que va en casa de su madrina 
jace pecado mortal, todo tiempo que él 
nfo vá allí él no jace pecado, con que sino; 
quiere jacer pecado no vaya en casa de 
su madrina, porque esa es ocacion de ja->* 
cer pecado y no ir allí, eso es lo qne se 
llama jüir de la ocasión. Mi pariente, mji 
cfárabela, mi compadre me llama, vamos 
& pasear, él es amigo de aguardiente y 
me convida, y siempre, y mas que no sea 
siempre, siempre, muchas veces yo bebo, 
pasa mi cabeza; esa se llama ocasión de 
emborracharse: es preciso no ir á pasear 
con sü compadre ó con su calabera, por- 
qué si voy con él yo me emborracho y 
jago pecado: es preciso juir de está oca- 
sión. La ocasión es como candela: el que- 
inete la mano en candela se quema: el 
que Ée mete en la ocasión jace pecado. 
V Díganme* ustedes: si ¡mío sale de. 
aquí en su yegua y encuentra un (nal wt* ; 
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*so^ tfofide la yegua se atasca, y le cuesta 
knucho trabajo para cacarla, él vuelve á 
pasar por allí? El se pone en la ocasión 
de que 3e vuelva a atascar la yegua? No: 
si es preciso rodea, juyendo del mal pa- 
so, y por qué jace así? Para que \^ ye- 
gua no vuelva á atascarse. Lo mismo e3 
menester hacer con el alma. Tu sabe? que 
tu alma se. atasca en el pecado mortal» 
/Cuando vas en casa de tu madrina, ó en 
^casa de tu comadre, ó en casa de ta pa- 
ciente, de tu carabela, de tu hernoana, 
pues no vayas mas á la casa de tu her- 
-niana^ ni de tu calabera, ni de tu madri- 
ffia, ó comadre, ó parienta, juyQ de esa 
oéasioa para que tu alma no se vuelva á 
atascar en el pecado. Tu sabes bien cuan- 
do sales á pasear con tu compadre, ó con 
tú pariente te atasca tu alma en 'el pega- 
do de- la borrachera? Pues no salgas 
mas á pasear con tu pariente, ó con tu 
compadre, para que tu alaia no vqelva 
atascarse. Esto es lo que se llama ji|ir de 
Jas ocáeiones. 

; Ahora piensen ustedes uq poquito: 
un negro ó un blanco, pofque su yegua 
6m caballo se atascó uu . viage, no vuel- 
ve á^pasar.pór «1 mal paso^ y. «i alma sé 
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^ atasca muchos viages en el peeado 
mortal, y siempre vuelve alli á la mis- 
ma casa, al mismo paseo, con el mis- 
mo compadre ó pariente donde su al^ 
ma se atascó, con que él quiere mas 
á su yegua 6 á su cabaHo que á su al* 
ma? La yegua ó el caballo es hijo de 
Dios? La yegua puede ir al cielo pa- 
ra ver á Dios? Ninguno. Y el alma? 
£^a sí es bija de Dios, esa puede ir á 
mirar á Dios en el cielo. Esa es me* 
néster cuidarla mucho para que no se 
atasque nunca en el pecado^ porque 
ú no tiene cuidado con ella, no siía^e 
para nada su confesión, porque en 
volviendo á jacer pecados, ya confe«- 
sion se perdió. 

P. Para salvarnos que hemos de jacer? 

R. Para salvarnos es menester guardar 
los Mandamientos de la ley de Dios^ 
y los Mandamientos de la Santa Ma- 
dre Iglesia, y las obligaciones de núes* 
tro estado. 

Salvarse es ir al cielo á ver á Dios, 
& estar con Dios, á vivir en la misma 
casa de Dios, no eñ la cocina, sino 
€B la sala 6 comer en la misma mesa 
4e Dios con la Virgen Sqntisimá que 

Digitizedby Google 



^96— 
es nuestra madre, con los ángeles y con los 
santos que son nuestros hermanos. Salvar^ 
se es no caer en el infierno, donde sepa* 
8»n trabajos que nadie puede prnsar, y 
que miñca se acaban. Salvarse es ir á des* 
dañsar para siempre al cielo donde no hay 
ni frío, ni calor, ni jambre, ni sed, ni 
isueñoi'm trabajo, ni castigo, ni esclavOi 
ni amo, ni enfermo ninguno, ni pesa* 
dofUbre, ni miedo, ni ñauarte, ni pecado! 
Safvarse es ir á vivir siempre en el cielo 
/loiidé no hay otra cabe¿a que Dios, don-- 
ll6 tfinguno mftnda al otro, donde ningu- 
no tktie mal corazón para otro, donde 
tdtfc^ se quieren muchísimo, ninguno se 
pone bravo, ninguno pelea, ninguno des* 
honra al otro, ninguno dice esto es miq, 
esto es tuyo, porque todo es d^ todos, k 
nítigútio^ le falta nada. Esto no es cosa 
iñuy buena? Esto no les parece á ustedes 
cosa muy grande? No les da gana de ir 
a} cielo? Pues todo esto que yo be dicho 
A poquito: cielo es cosa mas bueno que 
todo esto: ninguna gente, mas que ybe 
iBUctio^ puede jablar cosa que hay en el 
éiekn mías que jabia cosa que nadie pue*^ 
dé penstei cielo es mc^or^ 
-'r Etetíeloes la cbm de Díqs: «8& 019^ 
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íü es nuestra cascr^ porque Dioses Pedr-e . 
de los cristianos^ y la casa del Padre 'e9 
de sus hijos. Si ustedes preguntan: si el 
cielo es mi casa, cómo yo no vivo en el 
cielo? Miren ustedes: un negro tiene aquí 
sú casa, su bujío; pero su amo lo manda 
á la Habana á trabajar al castillo del Rey* 
£1 tiempo que está trabajando en la Ha'- 
baña no vive en su casa, no vive en su 
Bujío; pero en acabando de trabajar en 
la Habana viene aquí á su bujio, su casa: 
tilas que él está en la Habana no perálo^ 
SU casa, ese bujío es suyo. No es verdad? 
l^ues asi mismo: el cielo es neuestra casa, 
Jiero nuestro Padre y nuestro Señor, qñe 
es Dios nos tiene acá en la tierra para 
que le sirvamos guardando sus Mandan* 
mientos: en acabando de servirle entón- 
ees iremos á nuestra casa, al cielo* Aun- 
que nosotros eistamos acá, cielo no se per<^ 
dio, ahí está. 

• Lo que es preciso es servir á Dios 
guardando sus Mandamientos. (Ya se ha 
éiclv> en la pág. 64 que es guardar los 
Mandamientos, repítase la esplicacion). 
Guardar las obligaciones del estado^ quie- 
Te. decir que el Rey jaga lo que es preci- 
ífr jacer para ser buen Rey: quí^d Pa- 
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dre que jace Misa jaga lo que es pr^ 
ciso para ser buen Padre: que el ca* 
sadojaga loque es preciso para seff 
buen casado, cumpliendo con su xnih- 
ger y con sus hijos. El amo «lo que es 
preciso jacer para ser buen amo, cui- 
dar á sus esclavos, enseñarles la doc- 
trina cristiana, darles de comer y de 
vestir, curarlos cuando están enfer- 
mos, y tratarlos como á hijos de Dios. 
£1 esclavo que cumpla lo que debí^ 
jacer para llamarse buen esclavo, te- 
ner mucha cortesía con su amo, ser- 
virlo porque Dios quiere que le sirva^ 

^ quererlo mucho porque Dios le man- 
da que lo quiera mucho, y asi mismo 
todos: el fraile como fraile, la monja 
como monja. 

P. Qué cosa son los Sacramentos? 

R. Los Sacramentos de la Santa Madre 
iglesia son siete remedios que. jizo 
nuestro Señor Jesucristo con su misr 
ma sangre para curar las enfermeda- 
des del alma que son los pecados» ¡ 
Ya se ha esplicado esto, hablando 
de la disposición necesaria para con- 
fesar pág. 75, y me parece que bas?- 
tara 4ue conciban qu^ I03 Sacram9$ir^ 
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-cas- 
tra ;8CMi p9ra el alqia, 16 qué los médica*» 
mentes para el cuerpo, porque para su 
rapacidad y falta de inteligencia deltras- 
tellano es demasiada carga mas larga 
csplicacion. 

PARA QUE SEPAN QUE DEBEN 
saber y entender la Doctrina Cristiana. 

Parajacer las cosas que Dios man- 
da es preciso que la gente sepa qué es lo 
t)ue manda Dios, porque si el esclavo no 
sabe que cosa su amo manda, cómo va* 
á jacer? Con que si no sabe lo que man- 
da Dios, tampoco puede jacer. Para sg- 
ber qué cosa Dios manda es preciso sa- 
llar la doctrina cristiana. Pero qué se lla- 
ma saber la doctrina cristiana? Saber ja- 
blar palabras no mas? No: eso no se lla- 
ma saber: saber se llama entender pala^ 
<bra mismo que se jabla. Ustedes no mi- 
inn negro bozal? Cuando la gente le di- 
ce c6mo te llama? éi también dice pala- 
bra mismo: ^6mo te llamas? Pero él no 
entiende ninguno. Si le dicen muía, él 
también jabla muía; pero él no sabe mu- 
te. Si le dicen tú estás muv caballo, él 
lUiibieii jaUa mvmó: tú etíor muy. cttba^ 
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. I&), pero él bo sabe que ttatna* tú estíis 
nioy caballo. Así mismo, mismo mas qué 
él diga todas las palabras de la do ctrína, 
él ño entiende? Pues él no sabe. 

Y como vá á jacer ua negrq ó un 
blanco para que pueda entender la doc- 
trina cristiana? Tener mucha gana de 
entender: en teniendo buena gana de 
entenderá! pone cuidado, él no se duer- 
Aie, él no jabla con otro, él no esiá mi- 
lando para aquí y para nllí, él está mi- 
jraailo-si&mpre la cara del Padi'e que en- 
seña, como gente que tiene jambre cuan* 
doniiraeümida» püseee que con bscgj^ 
«Éfft. iiulsro comer. Quien tiene buena; 
pina de npxfíñén t#da k» afirende. Para 
leser buena : gana de aprender es tmen» 
que ustedes piensen tres cosas. Lo prime- 
ro que han de pensar es que la doctrina 
cristiana la enseñó Jesucristo nuestro Se- 
ior, por eso se llama doctrina cristiana, 
porque el mismo Jesucristo fué quien la 
enseñó. Lo segundo qu e han de pensar e« 
que esta doctrina sirve paro el alma, lo 
mismo como la comida para el cuerpo. El 
ttlmia nose mantiene con earne» ni jari« 
na, ni plálrintís, ni con iiada de eso coft 
foe iKfiiantiene el euíerfiOi 6ino lQ9a«j|fi^ 
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palabra de Dios que es (a doctrina cris- 
tiana. El cuerpo que no come se. muere: 
el alma que no come la palabra de Dios 
la doctrina cristiana, se muere tambieo 
(jace pecado^ ^riiortHles, eso se llama mo- 
rir el alma, jacer pecados mortales.) Lo 
tercero que han de pensar es que esta 
doctrina no es para trabajo de su amot 
sino para bueno para ustedes. Mas que 
un negro no sabe la doctrina él sirve á 
su amo, él trabaja, el muele, él chapea^ 
él corta caña con que mas que sabe, ma^ 
i^tíe no sabe eso no jace malo para su 
émo. Su amo tiene otitigacion de enseñat 
fa doctrina a su esclavo;'pero si-el i^cfti^ 
Vo no tiene gana de aprender, él no pom 
cuidado, él no quiere, mas que no sabt 
esa es culpa suya, no es culpa de su amo^ 
no. Su amo tiene obligación de dar de 
comer á su esclavo; pero si su amo dái 
comida bastante, carne, jarina, vianda y 
el esclavo no tiene gana de comer, él no 
quiere comer, el bota la comida^ masque 
esclavo se muere, su «roo tiene colpa? 
Ninguno, no tiene culpa, no. Pues lo 
mismo, mismo si su amo tiene cuidado 
^ara que el esclavo a^K^enda la doctrina 
ñiétiana, si d^selavo'no <|uiere apraiideijj 
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. si él no poiie cuidado porque no újni9 
gana, esa nces culpa de so amo, esa 9« 
euipa del tscUvo. Porew yo digo: pam 
aprender tener buena. geina: quien tien^ 
buena gana pone cuidiidÁfi)^ quien poM 
oiidado ii{)rende. wr 

TamiiieD e$ preciso .mantener c|n el 
tp<»ra£on cosa que se aprendió, porque si 
entra poruña oreja, y a^ por la otrai 
intimo, mismo ci^iiio . spMo aprendiera^ 
£90 es como gente enfermo, que todo; 
/|ue come no se ii»a«)tieii€i eq au barriga: 
él come y vomita^ come y? voqaita? PqíSii: 
4 I^si ^be .se^fnu?Keti pri9ci«p, qo tj^qji 
r^ikedÍQ*ffue$Jq mlámo la dogtrina cris»v 
itana si entra »)iofk las. pr<tji$i yUQ se qqe^ 
da en el corazón^ sepi^fiíe. l^do, se aca«, 
bó^ alma se muere precia* Abora sabe 
Dios dice un negro; oh,, e^ 00 es culpa* 
Kiio,yo tiene mala <;abezisu Puesyo digo^ 
mas que tenga cabeza «las duro cmno^ 
jprcon de quielxra Jacba^ sino aprenda 
•prisa, aprisa, popo á poco vá aprendiea^ 
do; hoy aprendo poco, cHro dia aprei^de 
t>tro pocot y A^i vá ^aprendiendo hasta 
que sabe todoi Si ustedes pasan ^ ogá ppi; 
jóücon de quiebra jai^a^^pasa siempre^ 
pasttBieinpce,: jsogp ,e«(«^ jor$(Pf a$| iiii% 
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ínoy mád <|ue cn.beza está dará, si ponii 
<!úidado siempre el aprende. 

Para que se quede en el corázoo, y 
no ^e pierda lo que se aprendió es buena 
jablar unos c^nnlos otros aquello mismo 
que aprendieron^ O! uno no viene á Misa^ 
pói^qüe e^tá enfermo, ó, porque fué á di- 
ligencia, 6 á mandado, cuando viene; 
pregunta al otro su compañero, qué cosaf 
dijo hoy el Padre? Y él que oyó le dice: 
hoy dijo esto y esto. Con esto se jacen 
fres cosas buenas, él que no estaba allí, no*» 
^erde la doctrina, él que oyó, y se lo di- 
Be «I mro lo ensena y á él no sfi le qlvi« 
da lo que aprendió; '^z- 

Si uno dtee: el Padre jabló así; y 
otro dice» no* Padre no jabla eso, Padre^ 
jabló otra cosa, y sale porfiado, entonces^ 
Tiene á nreguntar al Padre, y el Padre lo 
eúseñfmí con buena gana, porque gustos 
tfoe tiene el Padre es que aprendan, y 
quien pregunta ese aprende^ porque ese 
frene gana de aprender, y se le queda en 
él trorazón lo que le ensenan. 

Tumbiefi paira que se quecte en el 
éévMeUf y 'OfO'Se pierda lo qive «prendí^ 
%B jñrtíso 'ponsmr cbsa que se aprendiz,, 
"^i fátoM'M olviifo, «f ^^ea ^p^lyhfendwrit 
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ya séacfrbó todo, roisnio com^ sido apresH 
diera; ni cosa que aprendió le sirve pa^ 
ñ nada; pero si piensa bo sje le olvida» 
]f'lo que aprendió le jace buen provecho^ 
Óiganme con cuidada güeyo jablaré cla^ 
lío. Si yo les digo á iratedes nuestro Se« 
2or Jesucristo nos manda que no jaga?^ 
mos pecados; que tengamos siempre mu«> 
cho cuidado para tener el corazón limpi<^ 
sin pecado mortaf, porque ninguno sab^ 
euando se ha de morir, si se morirá boy. 
* 6 mañana, si se morirá en este año oeos 
este mes, si morirá de dia u á¡G nochet^^i 
igorirá eli su casa ó/oera de su caaa, sjs 
se morirá con enfermo largo ó, apriMf. 
aprisa, si jnuerte le da tugar para coi^e-» 
sarse ó no dá lugsr, si puede pedir per« 
don á Dios 6 no puede. Todp esto, ej^ 
verdad: ninguno me puede decir á» mí 
cuando yo me moriré, m yo puedo decir 
al otro cuando él se morirá. 

Un cristiano que oye esto con cuír- 
dado y se pone á pensar, si é| sabe (]|ue 
tiene pecado mortal, le dá miedo* Gl jar- 
bla allá dentro de su corazón, y dice: co^ 
ÉBí que el Pad^e jabló mañana ese son go-«. 
8» que Oíos mismo jabla, con quq ^0!i;i} 
imad |>órqite Dios no jabl«. sa^otiifa;; 
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B!os no puede Mgafiar. Yo téiigjd'mi C9^ 
razón sucio, yo tengo petado grapde, pe- 
cado moffeí. Y si me coge la muerte? SI 
yo me muero ni puedo confesarme nir 
nada? Pobre dé ¿Ai! El diablo me lleva? 
Yo pierdo á DiosV J'o pierdo el cielo, mi» 
alma sé pierde, y^ también se pierde mi 
cuerpo. Pobre de mí, yo caigo en ei in-f 
fierno;y en cayendo en el infíerpo quiénr 
me puede sacatr de allí? Ninguno. Comor 
ésto le da miedo, le pide perdón á Diosr 
él dice con su corazón y con su boca: • 
Dios mío Jesucristo perdónanie Señor,* 
1^ nie quiten la vida ahora que téngoft^ 
cado, yo me confesaré Dio^ mió, y úun-'^ 
ca mas volveré ájacer pecados; 

Pero si éf no piensa nada le da cui^' 
dado, mas que él oiga estas cosas, y ihasií^ 

3ue él sabe que son verdad, ni lé dá mié-»' 
o de Dios, ni le dá gana de ir al cielo,^ 
ni nada. El jace como gente que está 
durmiendo. A una gente que se le quema 
sil casa, qué se le muere su muger ó su 
hijo, mas que esto le duele mucho, cuan- 
do esta durmiendo no le duele; y por 
Ítté no le duele cuando está durniiendo? 
11 no sabe que se ftaurió su hijo que se^ 
murió su muger» ^úo se quemo sa cisof^ 
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tSí, él lo sabe todo muy bien; peramién^ 
tras duerme no piensa, por eso no le due^ 
le cuando está durmiendo. Lo mismo uq 
cristiano que no piensa, mas que él sabe 
que Dios lo crió para gue Je sirva, que 
nuestro Señor Jesucristo ipurió clavad(|. 
én cruz para.que Dios nos perdone nues^, 
tros pecados; que los buenos, cristianos^ 
van al cielo para, ver á Dios, y estar 
siempre contentos, que los malos que; 
mueren con pecado mortal van al infiera. 
#110 para que el diablo los castigue para 
siempre. Si no piensa, ni quiere á (Diqs^^ 
ai él (|uiere á Jesucristo, ni tiene gana d^r 
i^al críelo, ni tiene miedo del infierno, é( 
está como gente que está durmiendo* ^ 

Es necesario enseñarlos á formar 
contrición, y que por.eila se perdonan los 
pecados, y aun sia el Sacraipento de la 
Penitencia. 

Ya ustedes saben muy bien que los 
pecados se perdonan en jaciendo buena 
confesión. Aunque uno tenga muchos pe- 
cados y muy grandes si él se confiesi^ 
bien (si fuere necesario, se repite qué es 
confesarse bien) se le perdonan todos, y 
61 muere bien confesado irá al cielo* ÍJr^ 
liombre^ una mugerj ua muchacbo, iw^. 

Digitizedby Google, 



—106— 
ttiuchaclin, que tiene pecado grande, pe- 
cado mortal, es preciso que se confiese 
Bien para que Dios se lo perdonie. Pero 
*i no hay Padre que confiese? Si la mueiv 
te Jo coge en el monte ó en el camino, 6 
de noche en su casa solo, que no tiene á 
c}uien llamar para que avise? Como vá & 
jacer para que Dios perdone siis pecados? 
No hay remedio ninguno? Sí hay reme- 
dio, remedio que hay es tener buena 
gana de confesar bien todos sus pecados, 
pedir á Dios perdón con dolor y con pro-% 
pósito firme de confesarse, cuando jaya 
Tugar, y de no volverá jacer pecado mor- 
tal ninguno, nunca, nunca en la vid%« 
Por eso es bueno que cuando ustedes van 
á dormir, y cuando sé levantan por la 
mañana todos los dias, y todas las no-* 
che?, pidan k Dios perdón dé sus peca-» 
dos, y tener buena gana de confesarse^ 
para que Dios se los perdone, y si viene 
la muerte, no lo jjiye con pecado mortak 
Aprendan ustedes como se pide perdón 
á Dios. 

Señor mió Jesucristo verdadero Dios 
y verdadero hombre, que moriste clava- 
do en la cruz por cuenta de mis pecados: 
«Mtos pecados que yq he jecho mp duelea 
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- mucho, porque tu eres muy bucBO: per- 
dóname Dios mió porque yo m^ confe^á^ 
re bien, y nunca en mi vida voíyeré'*á 
jacer pecado ninguno. 

Quien jabla así cop todo sú corazqn 
Dios lo perdona, y mas que no pueda ja- 
blar con la boca, si su corazón . solo, alfa 
dentro, jabla así, lo perdona Dios tai^n- 
bien, por Dios mira su corazón que tieoQ 
gana de confesar, y no puede. 

Convendrá para que tomen de memo- 
tria al Acto de Contrición, concluir siem- 
pre con él la explicación de la doctrinie^* 

Suelen los negros faltar á Misa ij^4 
cffmente* Para que se corrijan en cosa 
tan grave se. les puede decir: 

La Misa es cosa tan buena, que nW 
guna cosa que jacen los Angeles y los 
Santos en el cielo le gusta tanto á píos 
como la Misa. La Misa es muy buena 
para nosotros para muchas cosas. (P.óiir 
gan cridado, mírenme, y sabrán estas ¿9- 
sas.) La Misa sirve para honrar á D}p^^ 
yo jablaré claro para que ustedes entien- 
dan. Dígann>e ustedes, un esclavoiio^lía 
de tener cortesía con su amo? Ün hijo i^p 
Jha de tener .cortesía con su padre? Sí ;Ser 
^or.^s preciso tqqer cortesía: el esclSy^ 
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que no tiene cortesía con su amo es maf 
Relavo, el hijo que no tiene cortesía coii 
su padre es mal hijo. Todos los cristianos 
$aben que Dios es nuestro amo, nuestro, 
señori á quien esi preciso servir; todos 
saben que Dios es nuestro Padre, y por 
éso le decimos Padre nuestro que estás en 
los cielos^ conque es preciso tener corte- 
8Ía con Dios, como buenos hijos, pues 
con la Misa es con lo que damos á Dios 
la cortesía que le debemos, como á Pa- 
dre y como á Señor, y amo de todos no-» 
¿otros, y eso es lo que se llama honrar á 
pios. ^ ^ 

Otra cosa: ustedes saben bien qud 
todo lo que tienen se lo ha dado Dios* 
£1 cuerpo entero con ojos, manos, pies, 
corazón y todo: el alma, la vida, la co<- 
inida, la bebida, la ropa, la casa, y todo 
cuanto hay bueno para nosotros aquí en 
lá tierra, y lo que tiene para nosotros en 
el cielo, y él nos dá de valde, sin tener 
obligación, todo lo que tenemos aquí, y 
nos. quiere dar todo loque tiene en el 
cielo, con que es preciso ser agradecidos. 
Si yo le doy á uh negro un medio real» 
,6 mas que no le dé sino un tabaco, 6 un 
pedazo de pan, él luego dice con 1)uett 
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' corazón^ Dios se lo pague mi amo. Esdk 
se llama dar gracias, coando dice Dios, 
96 la pague. Pues para dar gracias á Diosi 
por todas las cosas que nos ha dadot las. 
que nos está dando siempre, y por todas 
las que nos quiere dar en el cielo, se pye 
la Misa, y con eso se le dan gracies. 

Otra cosa: yo no sé los pecados da 
ustedes; pero cada uno conoce su cora- 
zón, cada uno sabe cuantos pecados ha. 
Jecho, unos chicos, otros grandes, y Dios^ 
^ue mira los corazones, también lo sabe^ 
Ya yo les he dicho á ustedes que mas qutf; 
ut^ se confiese bien de todos sus pecados.; 
siempre faha que pagar en el Purgato-, 
rio, como el que mató á una gente, si le/ 
perdonan para no ajorcarlo, lo dejan coa 
grillos^ porque es preciso que pague conr 
la prisión lo que debe. Pues la Misa sirre? 
ye para pagar aquí lo que debemos pa*. 
gar en el Purgatorio, y mientras mas Mi- 
sas se oyen, y mientras mas cuidado se 
pone para oiría bien se paga mas, y pue- 
de ser que cuando venga la muerte ya' 
esté todo pagado, y no iremos al Purga- 
torio, sino derechos al cielo. 

Otra cosa: nosotros somos como 
iQUchacho cbiquito que no puede jacei* 
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rfitfgencia para nada: si su madre no le 
da de mamar, él no puede trabajar ni 
buscar la comida: si no lo visten, él no 
¡iuede buscar ropa ni sabe vestirse: si es- 
tá enfermo, él no sabe ni puede buscar 
remedio: si lejacen mal, él no sabejuir, 
ni sabe defenderse: él no sabe, ni puede 
jacer mas que llorar: si tiene jambre, 
llora: si tiene gana de beber agua, llora; 
si tíene frió, llora; si tiene enfermo, lio* 
ra, y si su madre no lo cuida se morirái 
jorque él no puede nada. 

Lo mismo nosotros, nada, nada po- 
demos jacer para ir al cielo; nada poée» 
mos jacer para librarnos del infierno: es 
ñienester que Dios mismo nos ayude, que 
Dios que es nuestro Padre nos dé todo. 
Ib que es preciso para salvarnos. Los que 
fian Jecho pe cados es preciso confesarse 
bien, y él no puede pensar sus pecados, 
él no puede tener dolor de sus pecados, 
él no puede tener propósito firme de no 
jacer mas pecado, si Dios mismo no lo 
ayuda. Pues cómo va á jacer? como mu- 
chacho chiquito: llorar, oir Misa, y de- 
cirle á Dios, con todo corazón, Señor 
Pjós mió yo te ofrezco á mi Señor Jesu- 
cristo dame gracia, ayúdame para con- 
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^fesarme bien. Nuestros enemigos, «que 
son (ya ustedes lo saben) el diablp, la 
gente mala, y nuestro mismo cuerpo^' 
siempre están Jaciendo diligencia para 
que jagamos pecados, de dia, de nochei 
en casa, en la calle, en el camino, y bas^ 
te cuando estamos en la iglesia, ó rezan* 
do siempre están porfiando: no podemos 
aguantar con tanto porfiado, y si Dios; 
mismo no nos ayuda jacemos pecados^ 
Y qué podemos jacer para no pecar, pa^ 
ra no dar gusto á nuestros enemigos? Co^ 
mo muchacho chiquito, llorar, oir Misai 
y decirle á Dios con todo el corazón Se-- 
ñor Dios mió, mis enemigos tienen mu^ 
cha fuerza, mas que yo; si tu no me ayu* 
das yo caigo. Yo ofrezco á mi Señor Je* 
sucristQ para que no me dejes caer en iai 
tentación* 

Mas que un cristiano nunca, en to- 
da su vida haiga jecho pecado morta^ 
ninguno, él es pecador, él puede jacer 
pecado; y si cuando se está muriendo jace 
un pecado mortal, mas que no sea mas 
que con su corazón á Dios. Pobre! Ya 
^0 se perdió! Su muerte es mala, por- 
gue mti.rip ]Con pecado mortal! Solo PÍ4V^ 

pi»4p Wwwaps d^ tfiví» \my^ mm^s- 
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iToda diligencia que nosotros podemos , 
Jacer no es bastante, es poquito si Dior 
mismo no nos jace este favor. Poes qué 
hemos de jacer para que Dios tenga lás^ 
tima de nosotros, y tener buena muerte? 
Como muchacho chiquito: llorar oír 
Misa, y decirle á Dios con todo el cora^- 
zon: Señor Dios mió, ahí está en la hos* 
lia y en el cáliz mi Señor Jesucristo: ese 
es mi caudal, yo te lo doy para que té 
me des una buena muerte. Mi Señor Je- 
sucristo vale mas, es mejor que la bueni^ 
muerte qué yo te pido: dame buenMii 
fnuerte por mi Señor Jesucristo. Y si 
siempre oyen Misa con cuidado, y bü^ÓF 
Corazón, y siempre piden as{ á Dios por 
Auestro Señor Jesucristo con buena gatid 
de qué Dios les jaga favor. Dios mi$mt^> 
los ayudará para jacer buena confesión, 
les perdonará sus pecados, y les dará 
buena muerte, y los llevará al cielo. 

Para todas estas cosas sirve la Misa. 
Y hay crisdanos que pierden la Misa pól^ 
cosas de boberíap Por que vá á buscáis 
Cabezas de ñame, porqué vá á buscar foa-* 
súra de tabaco, por qáé vá á mirar á M 
madrina, por qué vá á llevar á remendad 
fus cañamasosi por qué vá á chapear 6 $ 
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. c^mar la manigua del conuco? Por i^^ 
beberías se pierde cosa tan grande, cqs^ 
tan buena como la Misa? Para qué sirve 
todo eso? No mas que parael cuerpo; y pa^ 
ra el alma nada? Pues eso es estar loco* Si 
ustedes vieran un hombre ó una muger, 
una gente cualquiera que tiene un hijo, 
y también tiene perro, y esta gente siemf 
pre está jaciendo diligencia para buscar 
comida para el perro, busca azadura pa*^ 
ra el perr9, si tiene vianda se la hecha al 
|>erro, jarina, tasajo, todo para el perro, 
perro está gordo, su hijo no come, su hi*: 
jo tiene jambre, su hijo se está muriendq 
doflaco, porque su padre cuida al perro 
no mas. Ustedes mismos no dicen es^ 
hombre esa muger está loco? Si, porque 
solo una gente que tiene enfermo de I.0CO 
puede jacer asi; pues ustedes también 9s| 
tan locos, porque cuidan al cuerpo n9 
mas, y no cuidan el alma. 

Como hijo son mejor que perro, est- 
ola mejor que cuerpo. Ustedes buscao 
comida para el cuerpo ropa para el cuer- 
po, casa para el cuerpo, cama para el 
cuerpo, remedio para el cuerpo, aguaiv 
dienfe,. dinero, tabaco todo para el c.uerr 
|K>; y para el alma no hay nada, ni 1% 
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ta t'aÍDpoco? Pues eso es jacer cómo kM - 

^ó; el hombre que no es loco pritnerd 

^cüíiía su hijo, y luego cuida aj perro: así 

inísmo el cristiano que no está loco cuida 

|)rimeró su alma y luego su cuerpo; pri-* 

tuero oye Misa y luego jace diligencia 

ífüe tiene que jacer; primero oye Misa 

y luego vá á buscar cabezas de ñame; 

primero oye Misa y luego vá á buscar ha* 

fura de tabaco, primero oye Misa y lúe- 

^o vá á quemar manigua óá «hapear el 

coiaucjoj Misa primero, primero. Misii n<^ 

¿¿pierde nunca, por nada se pierde Mi- 

^ij^ El que nunca pierde Misa, todo lo míe 

íSlIace le sale derecho, le sale bueno, por 

^ueDios lo ayuda. 

^ Otra co5a es menester que se acuer- 

áé'A iistedes para no perder la Misa¿ 

Cuando la gente se muere, cuerpo soik 

*q6e se muere, alma no se muere: alma 

son quien vá á dar cuenta á Dios: cuer- 

IpóSíé queda acá, se queda bujío. Conuco, 

xo^'á, dinero todo, todo se queda acá, aU 

tóa 'riada lleva de eso: con que él alma 

Vá*á estar delante de Dios encueros coa 

?^ró'áttds vacían? Sí: con las n^anos va¿ 



S!£Vu^^"^^^^- Alma solo puede Mevar 
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] «yerMisd m» Jteva Misa, no llemRosarJiv 
no lleva doctrina cristiana: día que sé) 
o^e Misa son, cuando reza j^osario, cuan^, 
4o reza doctrina, con que h falta Misa 
falta tgda, y su alma va ^encueipg y con, 
las manos vacías» Eso eR&tá bu^iof Usté- 
df 3 mismos conocen que eso no es bue?. 
np sino muy malo, pues tonino consejoi 
no pierdan npncala Misa. 

PARA QUE HAGAN JtüS OBRAS 
«. conprQ})echdé. 

Aunque la.Misa es mejor qyne todo» 
tüilihirn, ski^ para t|Oiiáir-á»Pk^ y ptirw 
pagar lo que debemos por nue^ros peca-i 
c)os todas las cosas buenas quejaceoios; 
p^r9 es menester jacerlas con buena ga-: 
na de servirá Dios:- es preciso quejaga 
las ^Qsas como gente, no como muía. La 
gente cuando jace una cosa, sabe loque 
jacci y á quien sirvef La muía ni sabe 
que tiene amo, ni sabe á quien sirve, ni. 
que vá á jacer, ni sabe si lo qué iace es. 
I)uenp ó si nialo. En jaciendo así comci; 
laulfi se pierde :el trabajo: la gente si vá. 
ái^mer sabe que la ¿omida es buena P9r^( 
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c|^ qaiereservij^ á Dios no come comoi . 
Tá ráulá (porque tiene gana), sinafiorqne"^ 
es preciso para mantener la vida del cuer«-^ 
po, y él dice: voy á comer porque Dios 
quiere q^b yo'rtlaiítenga mi cuerpo. 

Si iñabaja sin peusar que eso es bue- 
no para servir á Dios, trabaja como mu-' 
\t; pero si él piensa: Dios m^ jiso escla* 
vo, él quiere que yo sirva á mi amo^ pues* 
yo voy^á trabajar porque Dios quiere; lo 
fijismo para dormir: voy á dormir por-- 
que Dios quiere que yodescanse, lo mis^,, 
nibr todo lo que nú es pecado, mas que 
Sea cuidar su yegua, su Cochino, sus ga- 
lunas, más'qui; 'silabar su caíHima^l^ 
bal-rer su bujío, chupar tabaco, si i^l jace 
esas cosas con gana de servir á Dios, 
Dios lo mira con cara alegre, porque ini<* 
ra su corazón. 

Todo lo' que jace un cristiano eón 
buena gana de servil* á Dios, honra á' 
Dios mas quesea cosa poquita: como un. 
muchacho que no puede jacér mas qti^ 
poquito, si él jacé eso poquito que puede 
con buena gana, porque se lo manda su 
Fíadre, honra á su padre: también todo 
ló que jacemos, poco ó mucho (én no 

siendo pecado) $i lo jacemo9 con buenai' 

• ■ " . ■« 
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. gano de servir á Dios,, sirve p^« |)||gf^ 
kcisque debemos por nuestros perado^á <|ue¿ 
faenios Jecho, y de que^^aii^s hemos caq^ 
£^sado bien; y no solo nos pjerdona DÍosl 
lo que le debemos, vsio^qi^e tat)|(^íen üór^ 
ne cuidado de todo lo que j^€^,nu)s para 
pagáruosio en el cielo. . Dii^s i)o ha oie-^ 
nester que- nosotros le sirvafno$; p.erp es~^ 
tan ^ueno, que cuando núra que, un crís% 
tíanojace una cosa con Imj^b cpra2/)P, éL 
quiere pagailo 4iqutj^ .eneí dejp. i^li>;^ 
¿m^e conio UD? aníüu át quiea j$m negro Jje, 
trap una nmno d^ pláA¿nof3 ó un ñam^;^ 
su :;anDO no barrite .weat^jer (pso^^éli, Meijie- 
t^Aet'jieriOíétiiia m\m ^métiú ^Jatano, sij 
no buen cora^i^on con que.i)egro letraelosk 
plácanos ó el ñame, y el lo luirfi con bue-! 
na^ácara, se lo agradece, y lo regala tápi-» 
bien; le dá para que compre tabaco* 
V Pobres esclavos! Que siempre estári 
éon irabajoi qne.aias que tengan jan)bre^ 
lilas que tengan sueño, m^ que. estén 
cansados, ni pueden d^s^cansar, ni puie- 
den dormir, ni pueden comer sino cuan? 
do jaya lugar; que mas que le duela la, 
cabeza, mas que tengan dolor de muelas, 
es pcetíso..t£abAÍI^ri^<^P;Pl^f <^^^ su Jtrabaf/ 
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~M8- 
dTé/ (rábftjar mas que tengan gana^ osaf 
que no tenga ganay por fuerza han de 
á-abñjdr, putE^ trabajen cómo cristianos^ 
líon buena gnna deque su trabajo sea pa«* 
ra serviríA' üio^ yxon eso nf>8e perderá«¡- 
^''' Y c6i*o se jace esto? Cónio trabaja 
trabajo de su amo para servir-aü ios, jace 
Conuco, cuida yegua, cochino, gallina, 
come, bebé, 'duerme para áérvi? k tí\/(f$? 
Siempre está pensando en Dios? No 
pleitea ófrá coáa, ao?. No señor no es 
iiíehestér tanto;- Cuando llaman pOr i^: 
riradi-úgdda pámd trabajo; antes de sa^ 
liir dcf sá casa, pensignarse, rezar Padre 
húestro entero, y Dios te saflve Alaria ente* 
i'a, y decirle k Dios (como ustedes saben) 
éstá*^ álti én el i)újio, porque él está en tor 
das partes; Dios niio, todo, todo fio que 
yo voy á jacér hoy; todo trabajo que yo 
pasare, tódb \o que ya comiere ó bebiera 
ó drirmiere, todo, todo yo'toqu¡iero,iporr 
t^ue til lo quieres^ porqué yo tengo muy 
Buena gana de servirte. Después mas que 
Do ^0 acuerdé mas en toda el día no im* 
porta, Difis tiene buen cuidado, á.DiM 
Bo sé'le olvida nada: st'ustedes se^acuef'* 
^ktíf tiempo mismo cttandaést&ti tMlMh 
fltüBo^d ctmMi^ «MáveaMadMi 6:«ieMtí 
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5^iikbre/ y no puede» ronier, 6 d«»caiisiii\ 
p cuiitiHo están comheodp, ó descansan^ 
lio^eiitóncegjatilen con Dios, allá dentrjdi 
de su corazón, y díganle: Oips mió» y^ 
tü^ $»bescosa ^que yoquier43* £njfK:i^nda 
alienada, nada se pierde», todo ^ii've pa^ 
fa ganar el cieio. : ^ 

SOBRE EL PADRE NUESTRO. ] 

Nuestro SeSor Jesucristo era fi)ae«f, 
*fro de los Santos Apóstoles, que anda)i)áii( 
siempre con ét para aiHrender Aa ¿Uj^trin«^ 
c||9iiana, que es9 era la quis ]os^fns¡ieñ¿;| 
ba, y élles deeia: e\<\tíé qqiere que piói| 
lejagñ favor pídaselo, porque en pidié^i^ 
dolé él lo dará. Entonces los palitos A posi^ 
totes le diiceron: enhénanos línaeptro, c«^, 
too hemos de pedirá Dios? Gomo vamoi 
ájablarcon él y entonces les di^o, díg^ 
ustedes así: Padre nneUro que MíHe^fi 
h^eiehs ^c. (Dígase todo*) Con que fí, 
qne quiere jablar con Dios para pedirle 
cttalquiei*a cosa, reze el Padre nuestro 
eon buen corazón, y Dios le dará lo que 
pidi'ere, silo que pide es cosa buena* 
(Ciiidado eon eso, á DÍ9S nq.se le pid§ 
iMüitoftlai oo8i^i|iie 8t» V^^¡é^rís^^ 

Digitizedby Google 



éik e$ liúfídéÉvtY^enzeí muy gtñúñéy^ " 
Dio» Ib castigará,) El que quiere que Dioá 
16 jnga bued' cristiano pídaselo á Dioái 
tete el Padre nuestro cdu buehcoratidn} 
f Dios lo jará lAieh cristiañoi Kl qué ho4 
Bjere jechó pecado, y quiere que Oíos lé 
ayude parajacer buena cóñfesio^n, y sé 
los perdone, pídaselo á Di6s: ré¿6f é^ 
buen corazón el Padre tíáestro, ^ Dío^fo 
ayudará para que se confiese bien, y té 
l^erdonárá todos sos peleados. El cjue qtílfc 
síere que Dios le dé buena nrtierte "piéúf^ 
éelo S D109: reze %l Padre nuestro coa 
buen corazón y Dk)S le dáVá bu&na mnés^ 
fe. El qué quisíéré^'qoe Dios lé dé qué 
¿ónier, que beber, que vestir, casapatrü 
vivir, que no le dé enfermo, que le d¿?vf^ 
düi y él cielo taníbien, pídaselo á^Droíáí 
reze el Padre nuestro, cort bilén toi^a^o^ 
j^ Oíos le dará todo lo c|ue es preciso par 
ra vivir como biien cristiano, y desp^éií^' 
cuando se muera,, le dará también e) ciéK>«^ 

AFE MARÍA Y SALVE REOmA.^ 

' -' '\- ' ' ■ . .• . • ••,. •• ..j 

-^ Cuando rezHnios Oíos te «alv* Ma- 
Flh &c., jablamds concia Vi¥géri' Saiilllíi^ 
*á H&üestríl* «éflorfti* MaHm de iíui¡»l* 
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Señor Je8iicir¡9to« (Dígase la prinpkera pjir^ 
le) Mtónces la saludarnos. Uste^les w\ 
mbeii qué se llama saludar? Pues ojg^ 
jbien: cuando ustedes v^n á jabUr coi^ 
su amo no le dicen primero^ buepojs diaj( 
fié Dios k usted mi ariio? Y Ip niismo^ 
^lalquiera gente que ustedes van á jat>la( 
con eliat pues eso es saludar;. si jabja cpn) 
HiiiHno, saluda á.su amo ó á la otra g^ii^ 
M.Con que cuando. jablan^o;» con^nue^^ 
tra Señora, nuestra, aiqa la Virgen Sao:^ 
uisima; si es por I9 mafiana y le d^ci 11109^ 
Oíos te salve ]Maria, ^s lo misipo CQOíq^ 
d^irle buenos dias se^f^fa, Dio^ te guar«^ 
f(e señora; si es por la tarde, misma cq;^ 
mo decible: buenas tardes señora, Diok 
le guarde señora; si es por la noche misi;; 
ino como decirle: buepas noches scñor^ 
píos te guarde señora. ^ » 

^ Después que ustedes saludan i& su 
^mo ó á la otra gente, dándole los biie^. 
nos dias, ó las buenas tardes, ó la^ buen! 
ñas noches, entonces dicen lo que quie* 
íreo jablar con él. Pues asi también, des- 
pués que saludamos á la Virgen Santísi-. 
fod» entonces le decimos; &mía María: 
maike. de Dios^ ruega por no$otf 09 p^ckr^ 
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te. Amén. Con esto le pedimos que sen 
Aiiesfra madrina, para que Dios tió nos 
eastigue, para que nos perdone nuestras 
(jecados, y nos dé buena nñuerte. Si no* 
$otros rezamos el Ave María con biie» 
^orazon^ nos mira la Virgen con bueii» 
cara, y jablá a Dios por nosotros, es Xkíxw* 
tra madrina, le pide á Dios que nos per*^ 
done nuestros pecados, nos dé bo«n« 
muerte y nos lleve al cielo, y Dios -no s* 
tapa las orejas; siempre jace lo que lé 
dice su madre, porque él la quiere mo^^* 
¿hisirho. Con que si ustedes quieren qiie 
rá Virgen sea su'madriila, es menester 
preciso quererla nluclio, saludiiria úetm 
pre, y pedir Fe con todo corazón que rué* 
¿ue por nosotros mientras estamos vívMf 
y^ cuando nos estemos muriendo, que esa 
es la hora de la muerte. ♦ 

^ 'Cuando rezamos- Dm te salve Rey^ 
na. Madre de misericordin^c.j eMóneté 
fámbíen saludamos á la Virgen Santisi«« 
flia, y le pedímos que nos mire con SQ9 
tfjos para que ti^nga lástima de nosotros^ 
y entonces le pida á Dios que nos perdone» 
que nos dé buena muerte, y nos Heve al de* 
ló: por eso es muy bueno saber rezar bíett 
lilr Selve, y 4«círW con tdrdo^ el Ci^oool 
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£1 SacraaieiHo del Bautismo es ui^ 
vefoedlo que jizo nuestro Señor Jesucrisr? 
tocón su misera sangre para curar el ^\^ 
füd: del qu^ «e bautiza del pecado ocigír 
Mi¿ y de todos IpMeipás pecados que.^ 
Ivibieite jeeho. (Ya se ha dicho qué es pe* 
tñáor afiginal^ venial y morUd^ pág, b%f 
éSy 54 véase allí,) Con C3tie p^cado\óri« 
'giml nacemos todos« parque. to4ossomot 
b^os de Adán*. Este pecado es cqmp n 
eq^r* Por qué nacier9Q usl^^de^s ifegro$^ 
Parque son hijos de^} negros: usted^^i^ci 
ttt'vteroQ culpa de nacer nqgiros;pero m^ 
^eno. tOQgw Giulpa i^ajcen negros^ puet 
k> misino eT pecado origiEial, npsotroe^ nq^ 
luvimos culpa del pecado original;.^ per4 
nacemos con ese pecado» porque sombá 
k2j;os de Adán p^cadpr. 

Pues para curar mi. alma y las de 
ustedes^ y las de toda la gente de ^stc pe? 
cado con que nos p^rió nuestra madre^j^ 
jde todos lo9 demás pecados que Hubiere 
Jecho, el que se bau(i^aJizo JjiMestro aues^ 
iro SeSor Jesucristo ^steSacramentOy eü^ 
te Jtiiftedioi [HO'e ^uf cáando iJ)5>$. l^wt}^ 
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zemos quedemos buenos, buenos, sio-ear 
fermo ninguno de pecado. Mas que^l que 
86 va á bautizar tenga muchísimos peca> 
dos muy grandes, mas que haiga jecho los 
pecados de los judíos que mataron a nues^ 
tro Señor Jesucristo, en bautizándolo que*^ 
da su alma limpia, sin pecado ninguno^ 
ni señal, ni mancha ninguna de pecado* 

Entonces e|t)ue era esclavo del dia^ 
blo, porque tenia pecado original, y po| 
todos los demás pecados que él hatua Jei^ 
Cho, ya no es esclavo del diablo, ya es* 
Ilijo de Dios: Dios lo quiere muclK^üo?» 
ino á hijo suyo de él: ya el cielo es fiQ|a 
él porque el cielo es la casa de Dros, y 
la casa de Dios es la casa de Iqs hijos dk 
Dios. También al que se bautiza se h 
perdona toda la pena, todo el castigo qu« 
merecen los pecados: ya no tiene que pa- 
gar en el Purgatorio, porque ya no debe 
nada, ya no tiene sucio ninguno qiie lim^ 
piarse, porque el bautismo lo limpió todo: 
por eso si se muriera cuando lo acaban 
de bautizar fuera derecho al cielo. « 

Ya ustedes saben que cuando nos 
confesamos bien se nos perdonan los pe* j 
eados; pero todavfa falta que limpiarse 
de lo.sucio que d^ el pecado (véase et- 
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párrafo que tiene esta señal *): pert> 
4^uand(i tíos bautizamos no queda sucid 
ninguno en el alma, sino Kmpia, limpia 
I^Offio oro; pero para quedar sin ninguii 
pecado, y sin sucio ninguno de pecado^ 
es menester preciso bautizarse con doloft 
^ sus pecados, con propósito firtue de 
no jac^r pecado ninguno nunca, nuncay 
en 'toda su vida, y juir de las ocasioneflf 
de pecar: un propósito firme de servir !Sl^ 
Bbá como buen cmtlano, como hijo bue^ 
1ft<(», que siempre jaee lo que le manda stf 
padre, que guarda sns Mandamiento!^^ 
diiH^re sin quebrar ninguno (véase la 
pág« 76 donde se habla déla disposicioii 
para recibir los Sacramentos, y la págj 
8t y siguientes donde se trata del dolor^; 
proposite y fuga de las ocasiones.) ; 

'-■'"•' Sabe Dios si ahora dirán ustedes có-^ 
mo yo puedo decir nnnca, nunca yo jago 
peeadó? Diablo pone mi cabeza pelusa* 
miento malo, trabajo pasa mi cabeza, po* 
ne mi corazón bravo, contra mayoral 
siempte está machucando yo valde, vaU 
de, corazón mió está apurando yo. todos 
los dias y todas las noches para que Jacd 
pecado, gente mismo muger, hombi:e tO/4 
dbs jadíen diligencia pa^a que yo jace ca¿ 
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M tüald: cómo yo puedo aguantar, pa^il 
toda la vida sin que jace pecado ningu* 
ftof Cómo? muy bien, porque Dioslas 
Ayudará, porque Dios les dará fuerza, y 
lodo lo que es preciso para servirle, guar^ 
atando sus Mandamientos, sin jacer peca* 
éa$. Mucha gente hay negros y blancos* 
kombres y mugeres, pobres y ricos, atnog: 
f esclavos, mozos y viejos, muchachos 
^e nunca jacen pecados, que son saqtps, 
ir cómo son santos? Cómo no jacen pé* 
éado nuncar^ Porque Dios los ayudaj poi' 
^ue Dios les dá fuerzas. 

Ustedes no ven que un amo bueyo 
éue quiere que su esclavo le sirva bien le 
06 €X)miday ropa, machete, azadón y todo 
)ó preciso para que pueda trabajar, y 
cumplir con su obligación? Pues amoi 
puede ser mas bueno que Dios? No se- 
fiores: Dios es mas bueno que todos: Dios 
lio manda cosa que cristiano no puede 
Jáéer. Cuando Dios manda guardar sus 
mandamientos es porque él sabe que sé 
jpueden guardar, y cuando manda una 
cosa, él dá toda la fuerza que es precisái 
j|)ára que se jaga lo que manda: él mis* 
^0 (lone su mano para ayudar: él QoJá<^ 
éie como la gente^ que manxía utaacósü 
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t|)n pensar si puede; ú no puede, sin ptt-f 
tiersu mano allí, Dios nojaee así; élpo¿ 
lie su mano, él ayuda, y así todo lo que^ 
él mandase puede jacer sin faltar. (Con- 
vendrá repetir esto siempre que se jablQ 
de propósito de servir á nuestro Señor, y 
deseos que debemos tener de salvarnoSj^ 

Íiara que conciban que no son nuestras 
íiérzas las que han de hacer este nega^ 
€¡b, sino Dios con nosotros, y para estol 
tendrá bien la explicación sobre el Padra 
muestro pág. 119 y lo dicho sobre la MU 
tópág. Iü7. • 

♦ SOBRE LA EUCARISTÍA. 

'. . • • ♦ 

HH Este Sacramento del aftar i|ue: 
se llama también Sacramento de ia Có-^ 
niuniun. (Va ustedes saben bien que los 
Sacramentos de la Santa Madre iglesioi 
4on siete: el primero Bautismo, el segao-^ 
do Confirmación, el tercero Penitencky 
el cuarto Comunión.) Pues este Sacüfk^ 
niento de la Comunión ^ que es el que sé 
llama Sacramento del altar^ es un reme*) 
dio que jizo nuestro Señor Jesucrmto M 
su cuerpo y de su sangre para mánteper 
^ alma, y darle fuerzas para que aijwa % 
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Diós sin jacer pecados. Todos los siete- 
Sacramentos son remedios para el afmti/^ 
¿orno los remedios de la botica son re- 
medios para el cuerpo. (Esto lo saben yá 
ustedes muy bien.) Pero como los reme^ 
dios de la botica unos sirven para curar 
al que tiene enfermo, y otros sirven para 
guardar el cuerpo para que no tenga en- 
fermo, así mismo nuestro Señor Jesucris-* 
tó jizo en la iglesia remedios no solo pa- 
ra curar el alma cuando tiene enfermo de 
pecado, sino también para que no tenga¿ 
inás enfermo. 

El alma después que se cura de losf: 
pecados con el Sacramento de la Peni- 
tencia, que es el tercero Sacramento (el 
ttercero Penitencia) en confesándose biérí, 
¿orno Dios manda, queda buena y saha^ ' 
$in enfermo ninguno; pero queda fldca,^ 
«in fuerzas, como cuerpo cuando ya pasó 
dolor de costado, tabardillo, calentura^? 
pasmo, ya enfermo se acabó; pero euer-^* 
po está flaco, ni tiene fuerza, ni pueden 
<raminar derecho, es preciso llevar priá 
én la mano para caminar. Y entonces'^ 
í|ué se jace? Comer bien, beber caldo de 
gftlHna, fauévosi^pjpas'^ pan, panetelai pa-^ 
♦á' que ^e p^ng9 gordOy.;téii^^: fuerzas yí^ 
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pueda trab«|ai% sin volver á tenerienfer-ir 
mo ninguno. £1 alma mismo, mismo cq-: 
' mo el cuerpo, cuando ya se cúrójacien- 
do buena confesión, con el Sacramento; 
de la Penitencia, ya no falta mas, sino 
que se ponga gordo y fuerte para servir' 
á Dios, gaar(kndo si|s Mandamientos^ 
sin jacer nunca pecados, y para eso jizof 
nuestro Señor Jesucristo este Sacramea-» 
to, este remedio de su mismo cuerpo y 
sangre, para que en comiéndolo los crisn 
(ianos se ponga su alma muy fuerte pari^ 
que pueda pelear con todos sus enemi-f 
gos, sin que nunca la puedan tumbar en 
el pecado. ^ \ 

Díganme ustedes si un hombre quQ 
se acaba de levantar de enfermo de ca« 
lentura, que está flaco, sin fuerzas, él v^. 
á luchar con otro, él no cae en el suelo? 
£1 otro que no est^ flaco no lo tumbará 
él? Preciso, él cae, el otro lo tumba; pe- 
ro si él no está flaco, si él tiene fuerza, el 
Bo cae, no; él puede tumbar al otro^ 
Pues lo mismo, ese Sacramento en que 
nuestro Señor Jesucristo nos dá á comeír 
su cuerpo, y su sangre sirve para eso, pa^ 
ra dar fuerza al alma, para que cuando 
vuestros eoemigos, (Ya uste^tea labeíi 
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eimndb $é jablá enemigos ^n el iKdblif 
h gente mala y nuestro mismo cuerpoir 
No és menester estar diciendo siempre 
iln^ misma cosa: abran ustedes, las ore<- 
jtis para entender siempre que ustedeÁ 
byen decir nuestros enemigos, ya se sa^^ 
be, diablo, gente malo y nuestro cuerpo: 
mismo, esos freís no mas son nuestros 
enemigos, que siempre están luchando 
Üon nosotros para tumbarnos en el peca** 
do para que jagamos pecadps.) Vuelvo 6 
decir que en este Sacmmento de la Co%: 
munion nos dá á cómev su cuerpo y san« 
gre nuestro Señor Jesucristo para que 
cuando nuestros enemigos luchen ctn> 
tiüíiOtros pai'a que jagamos pecados, ten-^ 
ganiós fuer^^as, y no nos puedan tumbar,' 
Bd caigamos nunca eo pecado. 

^ SOBRE LOS MANDAMIENTOS. - 

Ya ustedes saben que los Manda*"' 
mlentós de la ley dé Dios son diez* To^ 
do, lo que Dios mBnda no son mas quo 
iiez cofiías, eso poquito no. mas, y quieír 
^fiicé*^sas diez cosas ese eS' el que se \ÍLñí 
Vfolo, : porque sirve íi Dios jaoienda í& qua 
IKMiuiftndiu 06 e^tQ&4Í^k Mm}d«mieo« 
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fM te JtOBD dos partes: una parte le tú^ 
ca á Dios: amar k Dios sobre todas lai 
caeos» no jurar su santo nombre en vanOi 

& santificar las fiestas son tres. Estos trea 
andamientos son la parte que le toca 
& Dios. Los otros siete Mainlamientos^ 
honrar padre y madre, no matar, no finr« 
nicar, no jurtar, no levantar falso testi-* 
nonio, ni jablar mentiras, no desear la 
ni^r de tu prógimo, no codiciar las co^ 
fas ageaas« Estos siete son la parte €¡^ 
je toca al pró^o. 

Prégimos son toda la gente hombre^ 
nmger, muchacho, tícjo mulato, indiop 
Manco, amo, esclavo, libre, n^ro^ crio^ 
Uo, bo¿al, de cualquiera casta carabalíi 
congo, mina, mandinga, lucumi, gangas 
chamba, niala^, grande, chico, rico^ 
pobre, que tiene emermo, que no tieno 
ciiftimo, que son bueno, que son malo^ 
que tiene buen corason, que tiene mal 
CMazon: todos, todos sin que fake nh»* 
gutío, todos son progimos. Ahora es pre*t 
cisa poner cuidado para entender. 
- : LiC prioiero que Dios manda ea qnñ 
lo amemos á él. Amar es querer ñracb$ 
ft otiA> dónr todo «I coraaon. Uin hombre 
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(fütere madio con todo su corMtfn? Uá 
hotnbreque tiene un hijo bueno, que jac6 
todo lo que le manda su padre, él nOr 
quiere mucho á su hijo con todo su t:o- 
razón? Sí: él lo quiere mucho, pues eáe 
querimiento es lo que se llama lamor: ese 
querímiento que le tiene á su muger se 
llama amar á su muger: «se queirioiien-^ 
to que le tiene á su hijo se llama a.mar á 
su hijo; y eso es lo que Dios me mandn 
á mí ya ustedes y á toda la gente^ que 
lo queramos á él mucho con todo nues«> 
tro corazón mas que al padre, más que á^ 
la madre, mas que al hijo, mas que á lat 
muger, mas que al marido» mas que«d 
cuerpo, mas que á lá vida^ mas que al al-, 
ma, mas que al dinero, mas que á su easay 
Días que á sus parientes, mas que á stí^ 
compañeros, mas que á sus amos, mas 

2ue á sus calaberas, y mas que á todas» 
is cosas: ninguna cosa se ha de querer- 
más que á Dios, ni parejo con Dios: 6 
Dios es preciso quererlo siempre mas que 
todas las cosas» porque esto es lo que Dids 
lios^ manda, y porque Dios es mejor que 
todas Jas cosas. 

Amar 6 Dios sobre todas las cosan 
fes querer i pi<» iuucUíiflK)^ nwa que I 

7" ' ' ■ 
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cólas las WBM9 quiere decir, que por nia^, . 
,gtt«a cosa se ha de jacer pecado, porque. ^ 
^ique jace pecado por dinero, ese quiere; 
al; dinero mas que á Dios: si él qqiere ^ 
Dios mas que al dinero^ él no jace peca-: 
do por dinero: el que jace piecado por 
dar gusto á su cuerpo, ese quiere á su 
cuerpo mas que á Dios: si él quiere: a 
Dios mas que á su cuerpo, él no jace pe- 
cando por dar gusto á su cuerpo: el que 
^ace pecado por cuenta de su muger, por 
cuenta de su hijo, por, cuenta de otra 
]^te, ese quiere mas ^ i^u muger, quiere 
pías á sui hijo, quiere mas á esa gente 

2u%á Dios; si él quiere á Dios nías que 
todos, él no jace pecado por cuenta de 
ninguno, él dice siempre no, yo no Jago 
pecado, primero Dios quemi cuerpo, pri- 
mero Dios que mi nauger, primero Diojsi 
que mis hijos, primero Dios que mi di- 
nero, que mi casa, que mi ropa, primero 
pips que todo, todo: el que jace así, ese 
es el que ama á Dios, ese es eíque quié- 
rcrá Dios con todo su corazón, sobre to4 
dflks las cosas, mas que á toda$ Jas cosa^^ 
primero que á todas Jas qosas* ^ 

• ^. Per5> Dipa nuestro Señor no soló 
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ramos á él con tdd(y üuestro corason, s»- 
iré todas ias cosas» sino también qiúeri; 
y manda qué aMemos, -(jae qneramof 
mucho á todos nuestros prógii»os,á toda 
ja gente, como nos queremos á nosotros 
mismos. Todavía no entieoden) qué se 
hama amaral prógimocomo^sí mismo? 
ÁKora Id entenderán: díganme por quiS- 
nó quieren ustedes que «tro gente les he- 
che bendición malo? que otro gente tes 
pierda la cortesía? que' les bafetett boea. 
sucia? porqué se quieren' mocho^si mis- 
inos. Si ustedes quisieran mucho á m» 
prógknos, comóf se quiérttté» sí mfeibos, 
tenipoco ustedes jáblaran á ningún fré- 
gimo, á ninguna gente, ni chico, ni gran- 
Se, con boca sucia, ni le perdieran la 
cortesía, ni fe hecharan bendición malo. 
Ninguno quiere qué otro le jaga cosa que 
Te duele á él, porque se Quiere mucha é 
tí mismo, con tjué eh qneriesidto mocho 
ft tm pró^mos todos como' éc sí mismos» 
&' ninguno le Jarán cosa* que lédnelie 
esto es k» que manda IMM.-C08É'qiie'yo 

tm qitíéró pai^%í yo'BO P«w*^<l««»««l? 

rpara el otnr. ePqñe quifere-fií, «os^ prégi» 

íaúi épfao Diosielo^ tomida, i«inc%^ 
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otro^.nunea lejabla malo palabra^ nunci| 
léjace co8a que le duele, ni lo niira coiií 
cara amarrada tampoco. 

£1 que quiere á su prógimo como lo 
manda Dios, cosa que él quiere que otro 
le jaga á él, eso jace él también á los 
^tros, porque así se lo manda Dios: cuan* 
do uno tiene jambre quiere y se alegra 

^que ti ^tro que tiene cosa que comerle^ 
dé á él para qiiitar su jambre; no es ver* 
^ad? Sí: o&iecíes quierfCn, qstedes se alé* 
¿rati; pues cuando ustedes miran á otré 
progimo que tiene jambre, ustedes tienen 
ieo9a que comer denle al otro, que así lo 
manda Dios, á tu prépimo como á tí mis* 
mo. Cuando uno está pobre y tiene ne- 
cesidad, no se alegra, no quiere que el 
otro que tiene dinero le preste? Sí: él 
quiere, él se alegra, pues cuando ustedéa 
tienen dinero, en mirando al otro que es- 
tá pobre, que tiene necesidad, préstenle 
ijue así se lo manda Dios: á tu prógimo 
como á tí mismo. Cuando uno tiene en-, 
fermo, él no quiere, él no se alegra que 
otro busque remedio para curarlo? Sí: 

' ti quiere, él se alegra; pues cuando él 
aiira al tífom^ tiene jenfermpfbusqiiéy 
itmedio para curarlo, qüf; así srlb iniáii^^ 
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da Dios: átu prógimo como á tí inismoi 
Señores, Dios es quien lo manda: cosa"^ 
<}ue tú no quieres para tí, tú tampoco la 
quieras para ninguno: toda cosa que tu 
quieres para tí, eso mismo, mismo es pre- 
ciso quererlo para todos: el que guarda 
este Mandamiento, á ninguno, ni chico, 
ni grande le jace mal, y á todos* a todos 
chicos y grandes les jace todo lo bueriot 
que él les puede jacer: el que guarda éstjá 
Mandamiento bien guardado, ese guai^c 
da y cumple todos los siete Mandamien- 
tos que son la parte que les toca á los 
prógimos; • 

Ahora puede ser que diga algún ne- 
gro: gente jace malo yo, el otro rompe 
mi biyío lleva todo que yo tiene, el otro 
mata mi animal, el otro mejutta mis ga- 
llinas, mis polios, mis huevos, el otro em- 
bustero me levanta testimonio, el otro 
tiene malo corazón para mí: cómo yo 
quiero mucho gente que me jace malo á 
mí? Gomo? Porque Dios quiere, porque 
Dios manda que le jaga bueno k su pro» 
gimo, mas que su prógimo le jaga malo 
á él: no es menester mas. Dios es eí amdj 
él lo manda así, es preciso jacef lo qu^at 
Dios naanaa* . - . .; ;: 4 
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. ^ El qué jac9 malo á otro, ese no jace. 
lo que bios quiere, ese no cumple coa 
su obligación, ese no guarda el Manda* 
miento de Dios, á ese lo castigará Dios; 
m preciso no tener bravo con él, sino, 
tenerle lástima,^ poique él jace cosa para 
qué Dios lo castigue: que el otro . guar* 
da, que no guarda Mandamiento, qso na 
• \^^ es cuenta mió, eso soa cuenta suyo y 
^cuenta de Dios: esto es como la tarea; 
á todos se les da su tarea: tarea mió 6^' 
*son cuenta niib, tarea dql otro eso son 
cuenta del otro: en acabando yq mi ta« 
r%i, mas que el otro no acaba suyo, eso 
no es mi cuenta: si él no acaba, ahí est&; 
el mayoral que lé tomará la cuenta. Asi 
mismo, mismo, á todos, todos, sin que 
. falte ninguno, manda Dios á tu progimo 
€fmo h ti mismo: esa son tarea que Dio$. 
geñala: que yo guarda ese MandamieQ- 
lo, eso son mi tarea, eso son mi cuenta: . 
si el otro me jace á mi malo, ese no guar- 
da Mandamiento de Dios, ese no acaba sa 
tarea; pero eso no es cuenta mió, esa es, 
cuenta suya, y cuenta de Dios, ahí está 
Dios que le tomará la cuenta. 

Ahora pregunto yo: un n^gro qué 
A su compañero le jurta un biie?p|,éi ir^ 
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fr jiirtarle uim gallina: qae si el o«ro fe> . 
mata el cochino, él le rompe ú bujfo y 
te lleva todo lo que tiene, ese cumple el 
Mandamiento de Dios, á tu prógimo e^ 
«ló & ti mismo? Un negro carabali, que 
porque un congo le jurto sus ñames ó si^ 
gallina, dice: congo jurta yo, yo también 
t& á jurtar congo, mas que ese congo no 
tienp culpa, mas qae no son mismo que # 
jiirtó sus ñames, ese jace como Dios man— ^ 
da? Ese acaba su tarea? Ese guarda Man-' 
damiento de Dios, á tu prógimo eomú A tiT 
mismo? Ninguno. Ese no jace como Dios> 
quiere que jagan los cristianos. Los crii-- 
tianos buenos, mas que el otro le jace 
malo á él, él no jace malo al otro; si él 
{iuede le jace bueno, porque sabe que esa 
és lo que le gusta á Dios, eso es lo <|ue , 
quiere Dios, eso es lo que manda Dios^i 
y á los que jacen lo que Dios quiere^ loi 

2ne Dios manda, á esos les perdonará ' 
Kos sus pecados, les dará buena muerte^ 
y los llevará al cielo; pero los que no ja- 
éetihí que Dios quiere, lo que Dios le^ 
manda, ese tendrá mala muerte y irá al» 
infierno para siempre. . 

^ Hijos mios: Si ustedes son mis hijoft> 
^Dids mé di6/y yo toy su Padre ijpitf ^ 
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l€A mpiero.iDiicIio, porque ast me)q m^B*. 
da píos: ustedes bien>aben, b¡0& cono*, 
c^en que yo los quiero, que yo np tengQ>' 
mal corazón para los negros: ninguW 
puede decir el Padre no me quiere a mi:, 
pues siyp losquiéroi yo no puedo decirles 
que jagan cosa que sea mala para uste- 
des, pues tomen ^uen consejo que les d& 
mi Padre que los quiere tanto, aprendan 

que les enseña, que eso es bueno para; 
ustfsdes, no tengan corazón duro» np jar^ 
gan como gente qi|e esta en Giiinea que. 
Qp conoce á Dios, ni sabe cosa que Dios^ 
m^nda: ya Guinea se acabó, ya ustedes . 
muQca volverán allá, ya son crlistianpSf 
ya son hijos de Dio$, ya saben los Man* 
aamientos^ de la ley de Pk>s, ya sabeñi. 
que los que guardan esos MandamientojS 
son lo» que yán al cielo: y que los que 
no los guardan van al infierno. 

Ustedes s&ben que estas cosa; spil^ 
verdad, que Dios mismo que no dice 
mentira ni engaña á ninguno las íiá ^U 
cbo: con que ya es preciso jacer como 
cristiano; £1 que jace malo al otro por- 

ue el otro le jizo malo á él; jacer máld; 

carabali porque Qarabalí me jizo malo; 
k mif eso - son .cos% de 0m^ esa 8pi| 
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eosa de gente que no son cristiano. Gen^^ - 
te cristiano es preciso quiere mucho con 
nk coraicon á toda la gente, á todos los 
pirógimos: es preci so al que jace malo & 
nii yo jacerle buen o á él, porque Dios fo 
nanda asi, y porqu e Dios mismo lo jace 
msi también. 

Díganme ustedes hay alguno que na 
jhá quebrado los Mandamientos de Dios? 
Hay alguno que nunca ha jecho pecado?^ 
Cada uno de ustedes sabe bien como es- 
tá su corazón, cada uno sabe los pecft-* 
dos que hajecho: Dios está mirando los 
pecados de todos, nadie se los puede m- 
ffor: él puede castigarlos, él puede qui- 
tarles la vida, él puede hecharlos al iur 
fiemo: pero él quiere perdonar para en- 
señarnos á mí y á ustedes y á todos á per- 
donar á los que nos jacen mal á noso- 
tros: él dice perdona al que te jizo mal, 
y yo perdonaré tus pecados: él que quie- 
re que Dios le perdone sus pecados, per- 
done al otro que le jizo mal á él , porque 
81 él no lo perdona, tampoco le perdona- 
rá Dios á él sus pecados. 

Ninguno que tiene corazón malo, 
ninguno qiie tiene $u corazón duro para 
•fa prójimo vá al cielo, ese se pierde para* 
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siempre ese v& al infierno. Yo jablo cla^ 
ro , claro para que ustedes no digan ya 
no sabia eso , Padre tiene culpa que na 
me enseñó. No: ustedes no pueden de« 
cir que no lo saben , no pueden enga<* 
fiará Dios. Dios está aqui como está eH 
tochas partes : él nos está mirando, él esta 
oyendo que yo los enseño bien , él está 
mirando que sí ustedes no toman consejo 
4¿ de SU: Padre es porque no quieren , no es 
^^ • porque tienen mala cabeza» sino porqu^ 
tienen mal corazón» . . ^ 

Ahora dirá un negro: yo soy pobre 
¿l&clavo : yo tiene dos gallinas no ma% 
\ ^ geáte tiene suelto su cochino, cochino 
coiúe mi gallii^ ya yo no tiene con que 
compra tabaco ni na|da: el otro rompe 
mi bujio, lleva todo , ni deja cañamáao^ 
tampoco, cómo yo vá á jacer? Yo vá an- 
dando encueres? No Señores: entiendan 
hien. Cuando uno quita al otro lo que ^ 
suyo, se avisa al mayoral, ó se avisa.á $í| 
amo , que son su cabeza suyo del » para 
que el mayoral ó el amo lo mande coa 
fuerza, que le pague lo que le qqitó. Así 
jac«n los que j5on buenos cristianos, ffXr 
que aM e3 como Dios quiere^ . ',. 

Si upa gente me déte ^ dínerd' 



Sue^ole^prestéi 6 me jurtó una gom 
lid, yo iio puedo quitarle á él uioguna 
e6$a eon mi niaiio, yo no puedo jacer 
malo á él, porque Dios no quiere eso: lo 
^ue yo tntedo jacer es avisar al gober^ 
nador 6 % el alcalde que son su cabeza da 
él , )mra que lo mande con fuerza » que 
rae ]pdgue mi dineroso qué me dé cosa 
que me Junó. Asi es como se jace , pero , 
no váé avisar con corazón bravo: si ét 
avisa al mayoral , 6 avisa & su amo « 6 al « 
alcaldei y su corazón no tíene bravanio<- 
gonoi avisar á ta cabeza no es malo, e^o 
es bueM. 

Hasta aquí mis tenerados Padres 
Capellanes be puesto á Tuestra conside- 
raaon todo Jo que be juzgado á propS* 
sito pata que os hagáis cargo del modíji» 
cott que podréis cumplir con vuestro dé* 
ber , ganar mucho cielo , y ser útiles al 
publico en una materia en que solamen^ 
te vosotros lo podéis ser; pero para com* 
plemento de todo debo advertiros que da 
nada servirá lo dicho si faltare en- voso- 
tros la constancia en que esencialmente 
consiste la consecución del fin que se 
pretende: quiero decir que (siéiíipre que 
^^^h Celebrar) por ningún motivo sejba 
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de dejar de decir algo á los negros (aun* 

3ue sea poco) relativo á su instrucción^ 
e suerte que ellos conozcan el cuidadq 
iiué deben poner eñ aprender, del que el 
radre pone en enseñar. No hay exortar 
ción mas eficaz que la del buen ejémpbi 
y éonVeñdrá que esto se les advierta. Coa 
esta conátáiida se habituarán ellos á re- 
coger^ y el Padre á repartir el divino pas- 
o; y si se falta á esto un solo dia, auiH 
üe d rec^ivo parezca ti tnas ratúonal» al 
p.iá siguieme ó subsiste la misoia causan 
* "^6 sé dSretier& otra que parezca aun de 
miayor consideración f y en dejando de 
i^seffar tres 6 cuatro días vasta contraer 
hábito de faltar 6 esto, ó por lo menos d¿ 
ito hacerlo con el tesón que es necesario. 
Ruegoos por las entrañas de nuestro 
Señor Jesucristo y por el deseo que te* 
neis de alcanzar misericordiai que la ten- 
gáis de estos pobrecitos (que muchos de 
ellos se condenarán por falta de instrue- 
tion) para que nuestro Señor la tenga de 
vosotros, según su divina palabra. Beaíi 
misericordeSf quonian ^si wAsericordiaM 
muequeníw* 



A. Mr IX G. 



:4 



¿".C: 



.Digitizedby Google x! í. -i] 



;^ 



, Digitizedby Google 



ADVERTENCIA. 




iJ 



Esta tercera edición se ha hecho de órdea 
del E^mo. é Illmo. Sr. Dr. D. Francisco Fleíx y 
IS^olans, digtiisímo Obispo de la Habana, en su 
Santa 7 Pastoral^ visita , ansioso de que los escla* 
vos de las fincas de sus Diócesis se instruyan ea 
las Verdades cristianas j de que alcancen su éter* 
na salvación» 
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